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PARTE EXTRANJERA.
E n  m edio de la diversidad que  existe  en  las 

noticias que tenem os de M íjico y conocen n u es ­

tro s  lectores , l lám annos la a tención las manites- 

taciones de la  im pren ta  periódica de V iena. T o ­

dos los d ia rios  politicosoQcialesy semi-oGciales, 

adversos al G abinete ac tual é  independíenles, 

que ven la luz pública  en  la c a p iu l  del Im perio  
austríaco , convienen e n  afirm ar que  para Napo­

león es cuestión de h ono r y d e  conciencia el evi­

t a r  que el infortunado Maximiliano sea víctima 

de «na  idea que  no fué concebida po r  él, sino 

p o r  e l E m perador de los franceses, y  que  sólo 

aceptó accediendo á  los insistentes ruegos de 

F rancia .
¿Qué significa esta actitud  genera l d e  los p e ­

riódicos austríacos?  ¿ Q u ed an  á  en tend er  estos

a l  hacer a l E m perador N apoleon las an terio res 

excitaciones, y  a l lanzar sobre  él la responsabi­

lidad implícita que  ellas envuelven sí las cosas 

de Méjico fueran  m a l y  n o  pud ie ra  salvarse 

Maximiliano, abandonado como está á su  propia 

suerte? A fuer dé m eros cronistas nos limitamos 

á  consignar aquí por toda contestación á  las an ­

te rio res  p reguntas , que , según dice un perió d i­

co, e l cónsul francés en  V erac ruzha  psr tic ipado 

al E m perador Napoleon la  funesta  nueva que 
ya nos com unicó el telégrafo de h a b e r  caido 

Q ueré taro  el 15 de Mayo en poder de los jua- 
ristas m andados p o r  Escobedo, y  de que  el E m ­

perador se vió obligado á cap itu lar sin  condicio­

nes. A hora  b i e n : sí este suceso fuese c ie r to ,  ¿no 

se halla  en  grave peligro la  vida de Maximilia­

no? Dando po r  segura  la  prisión  del mencionado 

E m perador de Méjico, d ice la F r a n c e : « E l  des ­

en lace  del d ram a sangrien to  que se desenvuel­

ve bajo los m uros de Q ueré ta ro , no parece  du­

doso por desgracia, y  los sentim ientos de ven ­

ganza que  an im an  á  los soldados de Juá rez  nos 

hacen  tem er las represalias más funestas contra 

el E m perado r  Maximiliano y sus valientes ofi­

ciales.»
E l  diario im perialista  francés tem e las re p re ­

salias de la soldadesca jua r is ta ;  pero  lo único que 

hace en favor de Maximiliano es d a r  a l viento 
la  siguiente  sú p l ic a : «Quiera el cielo que la voz 
de la  h u m a n id a d ,  las leyes sagradas d e l  dere ­

cho de gentes y  el eco de la em ocion universal, 

recu e rd en  á los vencedores del E m perado r  d« 

Méjico que tienen delan te  de sí u n  enem igo ven 

c i d o , y q u e s o  pena de quedar exclu idos del 

grem io de las n a c io n e s , deben  tra ta r le  como 

soldado y como Rey.»
L a  F rance  conoce perfec tam en te  que  esos 

buenos deseos no bastan para  salvar al augusto 
personaje  á q u ien  supone en poder de las desen ­

frenadas facciones de M éjico , y despues de ex ­

po n er  la  razón q ue  justifica la  re t irada  francesa 

de aquel desdichado país, se con ten ta  con afirmar 

que  la historia  h a rá  h ono r á  la  abnegación que 

h a  dem ostrado Maximiliano en el desempeíio de 

su misión civílizadoray á la dignidad y energía con 

que  ha defendido hasta e! fui el poder que se  !e 
hab ia  confiado; y po r  si esto  no  fuera  bastan te  
p a ra  tranqu ilizar á  Maximiliano y á  qu ien  po r  él 

se in te rese , la íV a n c e a se g u ra  que « u n a le y  p ro ­

videncial d e  progreso y da civilización condena 

las breves victorias de la anan ju ia ; q ue  todos los 

p re tend ien tes  á la d ic tadura  m ejicana , todos 

esos pequeflos déspotas que  qu ie ren  dom i­

n a r  y o p rim ir  á Méjico, van á com batirse  co­

m o  aa te s  y á devorarse unos á o tro s ,  y que 
la rda  ó tem prano los Estados-U nidos se rán  lle ­

vados por la  fuerza de las cosas y  con el aplau­

so de los p u íb lo s  m odernos á re s tab lecer  u n  go­

b ie rn o  reg u la r  en la  América central.»
Despues de las an terio res declaraciones, s ú ­

plicas y  consuelos que contiene  el art icu lo  de 
la  F rance  no se nos ocurre  más que nn adagio 
español, que de seguro  adivinarán todos n u es tro s  

lectores , y  advertir  al periódico francés de lo 

que  desea la  im p ren ta  periódica austr íaca , y 

queda consignado en el principio d e  n u es t ra  r e ­

vista, para que  pueda elevarlo á conocim ieato 

super io r; que  siem pre  es bueno, p e ro  p r in c i ­

palm ente en los tiem pos actuales, en  q ue  es la 

base de todo, eso que  en la  je rg a  m oderna se 
l lam a aulonom ia  in d iv id u a l ,  i lu s tra r  á  las altas 

reg iones de lo q a e  pasa en tre  la m ulti tud .
No ignorando el Uey G uillerm o de P ru s ia  lo 

que  acontece en p a r te  de su s  dominios, s in  du- 

d a  porque cuen ta  con servidores sohcitos  q ue  

le  pongan  al tan to  de lo que  necesita saber ,  ha 

p rom ovido  él y no el Uey de D inam arca la cues- 

l.ion re íe ren te  al cum plim iento  del a r t .  o. de 
P ra g a .  Los periódicos franceses confirman la no ­

tic ia  dada po r  el Globo, d iario  inglés. ¿Conse­

gu irá  sus deseos Bismavk? P arece  que á la re ­

serva  de la  isla d e  Alsen y del puerto  de Duppel 
co n  que  el Gobierno prusiano qu ie re  ejecutar 

e l  a r t .  5 .” del docum ento  mencionado, acompa- 

fiau do , condiciones más, de las cuales tienen 
po r  objeto, la una  la aceptación por Uinamar 

ca de una parte  de la deud.i pública del

Scheleswig-Holstein, y la o tra  la  prestación por 

la m ism a D inam arca de las garantías q u e re -  

qu ie ra  la p ro tección  de los alemanes que 

sean m oradores de los terri to rios  que varien 

de señor. Asi lo d ice  el Vnivers , afiadieu* 

do que algunos m urm uradores  han propalado el 

ru m o r  de que P riis ia  p re tende  adem as, que  los 

nuevos daneses, cuando lleguen á serlo  po r  s u ­

puesto , con tribuyan  tam bién á los gastos de 

gue rra  que  en cualquier tiempo se vea aquella 
en  la precisión de h ace r .  T en iendo  el Gabinete 

prus iano  ta n ta s  y  tan g randes  exigencias, que 

no reconocen titu lo  alguno legitimo en que 

fundarse, ¿conseguirá , repetim os, B ism a rk su s  

deseos? E t  L’nitiers califica las proposiciones a n ­

te r io res  de burla  y  escarnio y c ree , no sin  r a ­
zón , que  las potencias signatarias del tratado 

de P raga  les d a rán  el mism o carácter.
Decimos, no sin  razón , porque au nque  la  a r ­

rogancia de P rusia  esté re lacionada con la alec- 

tuosa en irev is ta  que , según cuen tan  los periódi­
cos ex tran je ros , h an  tenido los Soberano'^ de 

Rusia y  P rusia  en los dominios del Rey de la ú l ­

tim a, y  con la  buena a rm onía  que , desde hace 
algún tiem po y con grave riesgo del prestigio de 

F ranc ia  y  de la tranqu ilidad  de E u ro p a ,  existe 

e n t r e  las cortes  de San Pete rsburgo  y B erhn , 

s iem pre  se rá  pa ten te  la sin  razón con que  obra 

B ism ark , y  es de c ree r  A lejandro II ,  e l E m p era ­

do r  A le jan d ro ,tan  d is tingu idoy  agasajado por el 

E m perado r  Napoleon, no dará  su  apoyo para  que 

P rus ia  destruya un convenio á p re testo  de cu m ­

plirlo .
P o r  fo r tuna , den tro  de muy pocos dias van á 

verse y  conferenciar en  Paris  ios E m p erad o ­

res  Napoleon y A lejandro  y el Rey Guillermo, 

y en esa conferencia te n d rán  feliz solucion una 

porc ion  de cuestiones que  hay  pendien tes en 

E u rop a . La cuestión de O riente , la de los Duca­

dos, la  de ¡as razas panslavistas y  todas las que 

tienen  á las gentes en  co n tin ua  a la rm a. Al llegar 

aqui se nos  ocu rre  u na  d uda , ó  m ejor dos. ¿Asis­

t i rán  á  la regia  conferencia el P rínc ipe  de Gors 

chaLoff y  el conde de Bismark? ¿Cómo no asiste 

á ella e l Rey V ictor Manuel? E s  significativo que 
los p rim eros señores  acom pañen á  sus respecti­
vos Soberanos en  su  visita á la Exposición, y 
au n q u e  anda al p resen te  ocupado eu agradables 

cosas el Monarca dcl fla m a n te  re ino , es  extraño 

que  no haya dicho «aqui estoy yo, ‘  y haya  anun ­

ciado su  veni Ja á F ranc ia  para la sazón en  que 

se hallen en ella e l E m perador A lejandro y el 

Rey Guillerm o.

Emperador Maximilíano ha caido prisionero. Ade­
más del telégrama de Viena, fecha 31 de Mayo, 
confirmando de una manera oficial que Querétaro 
cayó el 45 de Mayo en poder de losjuaristas m an ­
dados por Escobedo, y  de que el Emparador tuvo 
que capitular siu conflicionea, sabemos que el cón­
sul francés en Veracru* ha informado también á 
Napoleon III por telégrafo hace tres dias, sobre la 
rendición del ejército imperial y captura de Maxi­
miliano Aunque no se ha perdido toda esperanza 
de que el Emperador, tratado como prisionero de 
guerr*. haya sido dirigido y embarcado en Tampi- 
co para Europa, uo hay seguridad de que esto 
haya acontecido, y se teBe q>ie Juaceí no haya po­
dido ó querido salvar la vida de Maximiliaoo, de 
Miranjoa y de Mejia.

La prensa de Viena, sin embargo, está unánime 
en manifestar que es cuestión de honor y de con­
ciencia en el Emperador Napoleon evitarque Maxi­
miliano sea viciima de una idea, cuya concepción 
pertenecía al Emperador de los franceses, y  ^ u e  
sólo aceptó el inrortucado Emperador de Méjico 
ante ios ruegos insistentes de Francia, i los que se 
uoió entonces también la luglaterra.

El Emperador de Rusia y  el Rey; Guillermo de 
Prusia han tenido largas conferencias durante su 
permanencia en Postdam, sslstiendo los pnm eros 
ministros de ambas naciones. Ya es positivo que 
estos Soberanos se verán en París, y- contra lo que 
se habia dicho» el conde de Bismark acompañará 
al Rey de l’tusia  en su viaje á  la  capital de 
Traacja.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S

Paris  3.—El Czar, s i  abandonar el territorio 
ruso, ha «rm ado en la frontera un decreto de am­
nistía para todos los que tomaron parte  en la in ­
surrección de i8G5. . .  j . .

En consecuencia de este decreto, los emigrados 
polacos podrán v o lve rá  su país.

Berlín , 2.— Se ha mandado que se celebren ro ­
gativas públicas en todas las iglesias de lre iao  por 
ei ftíUz viaje del Rey, por el sostenimiento indeílm- 
do de la paz europea, y  por la inteligencia cordial 
y sincera de todos los soberanos.

Escriben de Paris con feclia del 1.° del cor-

• A última hora de la  noche se h a  cambiado el 
itinerario que debia seguir esta tarde el Emperador 
de Rusia dentro de Paris; con tal prem ura, que 
anoche mismo se siguió echando arena por la calle 
de Lafayette y  las que debia recorrer la co^miliva 
imperial; operacion, entre paréntesis, que ha cos­
tado 18,000 francos.

Hoy los boulevares de Magenta. Strasburgo, los 
boulevares centrales, la calle de la Paz, de Lasti-
alione y de Rívoh, hasta la coluranaU del Louvre, 
í s t i n  cuajados de ge-*" "  adnr-
nadoscon  banderas.

Ignórase el motivo de este cambio de itinerario; 
pero puede que la policía creyera poder vigilar 
m ejor estas grandes vías que las calles que debía 
recorrer según el itinerario anterior, pues se cree 
que hay preparados muciios estudiantes y  mucha 
«ente que victorearán al Emperador de Polonia.

Durante el viaje se h a  separado desús puestos á. 
todos los empleados polacos del ferro-carril del 
Norte, incluso el jefe de tren que por turno debía 
traer y  que era  jus tam ente polaco.

Et Emperador, despues de visitar á la Empera­
triz en las Tullerias, entrando en el Louvre por la 
eran columnata (por donde nadie pasa sino los He­
v e s  d e  Francia) y pasando el patio del Carrousel y  
bajo el arco de triunfo de este nombre (cosa tam • 
bien inusitada), se dirigirá a l palacio del Elyse, 
que le está destinado por la gran avenida del ja r ­
dín de las Tullerias, la  plaza de la  Concordia la 
avenida de los Campos Elíseos y  la avenida Ma.

lina escolta de los cien guardias y  los lanceros 
de la guardia acompafiarác 4 SS. MM. el Empera­
dor de Ru?ia y  de Francia, que á  la  hora en que 
escribo ha salido ya á recibir ó su huésped á  la  es­
tación del ferro-carril del Norte.

F.1 palacio que habita el soberano de Rusia en 
Paris  fué morad* predilecta del primer Napoleon. 
Se ha adornado ahora con mayor lujo y gusto del 
que ya resplandecía en él. Las habitaciones de Na- 
n o l e o n  IsoQ justamente h s  que ocupa ahora Ale- 
laudro 11, entre ellas el famoso salón plateado, qne 
era  el gabinete do trabajo de Napoleon, y  la biblio­
teca que pertenecía i  U Reina Hortensia. Aun es­
tá allí la  mesa en que Napoleon I fumo su abdica­
ción Otro drtpartameoto del palacio ha sido p re ­
parado para el principe Uladimiro, heredero del tro ­
no imperial de Rusia, el cual va á ocupar las ha­
bitaciones que en su tiempo ocupo la  duquesa de 
Rerry.

Nj  pnede ya racionalmente dudarse de qne e
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RÉPLICA
A.L SR. D. AUBBLIANO FBRNAKDEZ GUBURA.

I.

Con no poca sorpresa vi ¡a ca rta  que  el señor 

Fernandez G u erra  dirigió á  mi estim ado amigo y 

com pañero de redacción S r. O rti y L a ra , a tacando 

ru d am en te  la critica  de f n  d r a m a  nuevo  que E l  

P e s s a .m ib n t o  E s p a S o l  publicó el 24 <le Mayo ú l t i ­

mo. Con sorpresa, digo, porque n i  me e ra  dado 

concebir que mí crítica fuera m erecedora d e  tan 

rudo  a taque , n i m ucho monos que  una  persona 

lan en tendida y p o r  tantos modos apreciab lecom o 

el S r. F ern and ez  G uerra ,  se encargara de c o n t ra ­

decir e l ju ic io  emitido por E l  P e n s a m ie n t o  E s ­

p a S o l , y de defender una obra  que no tiene de- 
iVnsa. como c laram ente  sc vé en  la  m ism a carta 

del S r .  Guerra.
Y cierto  que  si yo no hu b ie ra  estado conven ­

cido de la rec t itud  de mi opiuion, la ca rta  m en ­

cionada m e b a r ia  en tender que yo estaba en lo 

seguro; porque  si u n  ho m b re  de ta lento  como 

el S r. G u e rra  no h a  logrado, a l con tradec ir  mí 

ju ic io , sino robustecerlo , ¿qué lograría o tro de 

menos in s trucc ió n  c ingénio: y  cuál será la  c a ­

lidad de la  o b ra  que  de ta l modo se resiste á 

la defensa, a u n  h echa  po r  u n  amigo apasio­

nado?
E s, p o r  lo tan to , m i posícion ventajosísima 

sobre la del S r. Fernandez G uerra : tengo  de mi 

parte  á la ju s tic ia ,  que á tenerla  en con tra  no 

vacilarla u n  pun to  en rectificar mis aseveracio­

nes, aunque en ello se lastim ara m i am o r propio, 

que  nada vale cuando la  ju s tic ia  rec lam a una  sa­

tisfacción. No abu sa ré ,  pues, de las ventajas que 

la razón m e  dá , p o r  más que  á ello m e  escíten 

los té rm inos de la carta  del S r. G uerra , contra 

la cual seria a tm a  poderosa el a rm a  de la  i r o ­

nía ; pero  es la generosidad casi privilegio de la 

ju v e n tu d , y el au to r  de estas lineas, como ha 

sospechado m uy  bien el Sr. G uerra , está en el 
pleno goce de la p rim avera de la vida y no quie­

re  re n u n c ia r  á los nobles privilegios de estó 

edad  envidiable y envidiada. -Mal sien ta  la íronia 

en la  plum a de u n  jóven; b ien sienta  e l calor 

que b ro ta  de u n  corazon am ante de la verdad 

más que  de su prop ia  vida. Con ca lor, pues, 

qu ie ro  hab la r  al S r. G uerra para dem ostrarle 

dos cosas :  1.* Que “fel en tusiasm o y la  im p e ­

tuosidad de la  juven tud  no están  reñ idos con 

la  m adurez del juicio; 2 .’ q ue  la cuestión  á que 
ha dado lu g a r  mi articiiln sobre Vn d r a m a  n u e ­
vo  tiene p a ra  m í un  interés grandísim o porque 

versa sobre  principios de arte.
B i e n  será , p rim ero  de todo, rec tif icar a lg u ­

nas ideas em itidas en el párrafo segando  d e  la 

ca r ta  d e lS r .  G uerra ,  y  ¡ojalá que con la  m ism a 

facilidad pudie ra  yo rec tif icar todo lo que  en el 

p r im e r  párrafo  se dice de las dolencias que| t ie ­

nen  postrado e n  el lecho á aquel em inen te  l i te ra ­

to! Con todo m i co ra ion  las s ien to  y con todo mi 

corazon pido á Dios que las alivia cuanto ántes.

.E s p e r a b a , dice el S r. F e rn an d ez  G uerra , 

le e r  en E l  P e s s a u i e s t o  m erecidas alabanzas, 

elogios debidos al au to r de Lances de honor  y 

de f.o  positivo;  pe ro  vi con asom bro que  el a r ­

ticulista  de E l  P b s s a m i e s t o , desfigurando el a r ­

gum ento  de (f» d ra m a  n u e v o ,  haciendo citas 

incom pletas y atribuyendo al au to r  opiniones 
de los personajes esplicitamente condenadas en 

la o b ra ,  la anatem atizaba p o r  anti-católica.»
Todo el que  haya leído m i articulo  conocerá 

al punto  la injustic ia  de sem ejantes acusaciones, 

y el mismo S r .  G uerra  caerá  en la cuen ta  de 

ello cuando lo m edite a  solas y se vea l ib re  de la 

pasión que hoy le ofusca: pasión h a r to  disculpa­

ble  en q u ie n , com o en el S r. G u e r r a , es tan 

poderoso el sen tim ien to  d e  la am istad .

¡Que E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  no ha prodiga­

do «alabanzas merecidas y elogios debidos al a u ­

to r  de Lflíicej d e  honor  y  de Lo P o sil ivo !» Pues 

d ígam e el S r. Fernandez G uerra  qné  significan 

estas frases, in ser tas  en el articulo que tuve la 

ho n ra  de publicar el 24 de Mayo último:
«Mas nunca  es ta rde  para dec ir  la  verdad, y 

siem pre es te m p ran a  para cen su ra r  á  un  e sc r i ­
to r  que como et S r. Estéhanez, t i b n e  t a n  nun- 

H O S O S  T I T U L O S  A  N U E S T R A  n O N S l ü E B A C l O N  Y  i S T l M A .

Lo P ositivo  y Lances de honor  n o  s e  o l v i d a b a n  

T A N  P R O N T O  P O R  L O S  A M A N T E S  D E  L A  V E I I O A D E R A  B E ­

L L E Z A ,  V  P A R A  E S T O S  N O  H A Y  M A Y O R  S E N T I M I E N T » ,  D E  

sEGtRO, QCE VERSE PRIVADOS DE COLOCAR Un d ram a  

nuevo  e n t re  L o p o H tiv o  y Lances de honor.
Del au to r  de estas dos obras teníamos derecho 

á  exigir m ucho, porq ue  m ucho  nos hab ia  dado  

él, y e n l a  confianza de que n o  delraudaria nues­

tras ju s tas  exigencias asistimos á la re p re se n ta ­

ción de Undramanuevo.y>

Y más adelante:
«¿Y cóm o el au to r de L o  positivo  y de Lances  

d e  honor  nu habia de sen tir  cierta  repugnanc ia  

a l h ace r  un  d ram a lan  talso y anti-artistico? E ra  

necesario para  esto haber perdido el sentim iento 

de la  belleza, y e l S r. Eslébanez por fo r tuna  ha 

revelado en  o tras  obras , q i x  a b r i c a  y  s a b o r e a  

A Q U E L  d u l c í s i m o  S B X T l M t E S T O ,  P R I V I L E G I O  A D M I R - V '  

B L B  D B  L A S  A L M A S  E L E V A D A S . »

No negará  el S r .  G uerra  que estas frases son 

«alabanzas m erecidas, elogios debidos al au tor de 

L a n ces  d e  honor  y  de Lo positivo .»  ¿Y cómo es­

ca tim ar elogios al poeta ins igne  q ue  ha sabido 

trazar e l verdadero camino de la  li te ra tu ra  d ra ­
m á t i c a ?  ¿Cómo n o  ap laudir  con en tusiasm o al 

ilu stre  creador de d o S a  c a n d e l a r i a ,  del persona- 

ge más católico que tal vez se h a  presentódo en 

la escena española? Pero yo, adm irado r  en tu ­

siasta de D. Joaqu in  E stébauez cuando escribe 

Lances de honor  y L o  p ositivo ,  no puedo  menos 

de ser crítico  duro  del S r .  Estébanez cuando es­

c ribe  Un d ra m a  nuevo, po rqu e  án tes  que  del 

S r .  Estébanez soy adm irador entusiasta  de la  ver­

dad. T anto  más grande es la  caída cuan to  mayor 
es la  a l tu ra  á que el hom bre ha iiegaao; tanto mas 
g ran de  es la falta, cuan to  mayor es la dignidad 

del h om bre  que la comete.
Yo ha sido duro  con el S r .  E s té b an ez , porque 

en su  ú ltim a obra  ha dado una g ran  caida 

y ha cometido u na  g ran  falta, ten iendo  en c u e n ­

ta  la a ltu ra  á que h a  llegada el S r. E stébanez  y 

la  honrosísim a dignidad de poeta católico con 

que  ju s tam en te  debe envanecerse. Es seguro 

que  si yo quisiera a l S r .  Estébanez m enos de lo 

que le  quiero , si la adm iración y e l  en tusiasm o 

que  m e  insp iran  sus obras an te r io res  no llegaran 

á tanto, el electo que ha producido en mi ánim o 

U n d ra m a  nuevo  no  seria tan  lastimoso.

De esto c laram ente  se deduce que yo no tenia 

in te rés  a lguno en desfigurar el a rg u m en to  de la 

obra , en h ace r  citas incompletas, n i en a tr ib u ir  
al au tu r  opiniones propias exclusivam ente de los 

personages; y todas estas feas cosas se  hacen so­
lo c u in d o  hay interés en hacerlas. Bien lo debe 

saber e l S r. G uerra  que en su calidad de l i te ra ­

to  habrá  tenido ocasion de conocer  á críticos 

avezados á  desfigurar a rgum entos  y  á  h a c e r  citas 
incom pletas. Mas sucede que  por flaqueza de en ­

tendim iento  so com eten  e rro re s  que im plíc ita ­
m ente  rep rueba  la voluntad, y tem iendo yo ser 

victima de flaqueza sem ejan te  h e  exam inado con 
profunda atención  m i articulo  com parándole 

con el dram a y con la carta  del S r .  G u e rra :  he 
consultado con personas d e  au toridad  y de valia, 

y n i  po r  el exam en n i  por la consulta h e  llegado 

á en ten d e r  cómo, cuándo  ni en dónde aparece 

desfigurado el a rgum ento  de la  o b ra .  E l  señor 

G uerra , pues, ha debido p ro ba r  su acusación; 
l o  h a  h e c h o ,  y  e s a  f a l l a  d e  p r u e b a  p u e d e

sabe adem as el S r. F ern and ez  G u erra  q ue  esa 

parte  de la  escena ind icada  p o r  m í, c itada con 

extensión po r  él, es cabalm ente la  q ue  m ás 

dafio hace al pensam iento  de la  ob ra ,  como de­

m ostra ré  en el curso d e  esta  polémica?

No es m ás exacto qne yo haya a tribu ido  al 

au to r  opiniones de los personajes  del d ram a , y 

que  haya anatematizado la ob ra  po r  antica tó lica .  

Mal I odia yo a tr ib u ir  al au to r  opiniones de unos 
personajes en tre  los cuales hay dos adú lteros , 

un  envidioso y dos hom icidas.— Estos hom icidas 

son las dos personas mas honradas de la o b ra .— 

¡Pensar D. Joaqu in  E stébanez como los p ersona ­

je s  de su obra! Insu lta rle  yo de esta m anera , 

yo que h e  usado (ta l vez con a lguna im propiedad) 

d é la  palabra  hipócrita  p a ra  dec ir  a l S r. E s téba ­

nez que  á su  nob le  ins tin to  d e  artisfa  católico 

le  h a  repugnado el desenlace de su  propia obra! 

¡Ah S r .  F ernandez  Guerra! ¿Por qué no ha m e ­

ditado Vd. m a s ía s  acusaciones q ue  me h a  d i r i ­

gido?
T am poco sé en q ué  parte  de m í ar t ícu lo  ha 

visto el S r .  F ernandez  G uerra  m is anatem as 

contra  la obra po r  antica ló lica .  ¿Acaso en estas 

palabras: «Nuestros lectores habrán  notado su 

fe a ld a d  (la del a rgum ento  ó el cadáver del d ra ­

m a )  qne no pueden  con tem plar  ojos católico.'!?» 

¿O acaso en  estas otras: «Sr. Estébanez, Vd. que 

tiene fé com prenderá  si esto se acomoda ó no á 

la  doctrina  católica?»

E l S r .  F e rn an d ez  G uerra no ha observado 

que  yo empleo la  palabra  fe a ld a d ,  esencialm enle 

a rt ís tica , porque es co n tra r ia  á la pa labra  be­

lleza;  de la  fea ld a d  n o  sd d ice que ea an t i-ca tó ­

lica, pero si se dice que  no  pueden  co n tem p la r ­

la  ojos católicos. Que el p resc in d ir  de la gracia 

del S acram ento  del m atrim onio para explicar 

c iertas  pasiones, que  el no  ocnrr írse le  á S h ak s-  

peare  n ingún  m edio  e ficaz  para salvar á aquellos 
jóvenes que  qu ieren  y  no pued en  de ja r  de am ar­

se ,  q ue  lodo esto , digo, no se  acom oda  en el 

á  la doc tr ina  católica es evidente. ¿Pero

se r  m otivo p a ra  que  alguien diga que  la lige­

reza  no es privilegio exclusivo de la ju v e n tu d . 

T an  vana y ligera como esta es la  acusación 

que  e l  S r. G uerra  m e  dirige de h ab e r  m utilado  

una  escena  del d ram a . Los lectores de E l  Pbs- 
sAMiBNTo observarían , y  e l S r. G u erra  debió ob ­

servarlo  t a m b ié n , que  yo cité  una  p a r te  de 

aquella escena con el ún ico  objeto d« llam ar 

la  a tención  del señor E stébanez  so b re  las p a ­

labras de Alicia— subrayadas po r  m í — don ­

de rea l  y verdade ram en te  está encerrado  to ­

do el pensam ien to  da la  ob ra  y  no en las p a ­

labras  de Shakspeare , citadas po r  e l S r .  G u er ­
ra  en  su carU . A dem as, esU s reflexiones de 

S hakspeare  á q u e d a  tan ta  im portanc ia  e l  seflor 

G uerra , es tán  p e rfec tam en te  indicadas en  mi 

art icu lo , cuando digo: «Shakspeare  rep resen ta  

eu la obra , según  parece, la idea del b ien; pro- 

pénese  salvar á Alicia y  á E dm undo con la  a y u ­

d a  d e  D ios, les d ice que  QUIERAN DE \E R A S  

no am arse ,»  ¿No es tá  d icho aqui lodo lo que en 

resum en  dice S hakspeare  á los adúlteros? ¿No es 

el que  Q UIERAN DE V E R A S  el g ran  consejo 

de Shakspeare? ¿Es o tra  cosa que  esto? ¿Y no

arte
qu ie re  dec ir  esto que  la ob ra  es anti-católíca?

P o r  Dios que se necesita  fo rm al em peño en  no 
en tender las cosas para  sacarlas de quicio de tan 

violento modo. No faltaba más sino que se me 
nubiera  a tr iüu iao  tam m en  la  acusación «le que 

la obra e ra  herética .

Conste, pues, que yo no h e  desfigurado ol a r ­

gum ento , n i h e  hecho citas incom pletas en  pe r ­

juicio  del au tor del d ram a, ni lo liu condenado 

por anti-calólico. E n tonces , se  m e  d irá ,  ¿qué 

bas querido p robar y  condenar con tu  critica?

Los lectores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  q ue  co­

nocen á  fondo m is ideas sobre a r te ,  p o rq u e  las 
e x p u s e  hace a lgún  tiem po  en una  série  de a r ­

tículos, saben perfectam ente lo que  h e  querido  

p roba r  y condenar. E l  S r. F ernandez  G uerra  lo 

ignora , según su  carta  lo dem uestra . P e ro  á n ­

tes de explicárselo, debo re fe r ir le  cóm o yo a d ­

qu ir í  aquellas id e a s ,  porque  tengo grandísim o 

interés en  que  e lS r .  F ernan dez  G uerra .— am a n ­
te  de los jóvenes á  pesar de su  c a r ta ,— lo sep*.

E n  m í am or impetuoso y juven il  hácia  mis 

creencias católicas y  hácia los a sun tos  que  a la r te  
se refieren , co m p re ü d ia y o q u e e K ^ lo l ic ísm o  e n ­

señaba la  belleza sup rem a, y que  el a r te  era  la 

expresión de la  belleza. Allá en m is h o ras  de 
m editac ión , (que tam bién los jóvenes solemos 

m ed ita r) ,  pensaba yo q ue  el a r te  debia te n e r  

u n a  solucion com pleta , abso lu ta  den tro  del Ca­

tolicismo, porque la  belleza, como la  verdad  y 

como la  bondad , debía se r  u n a  y visible. Yo 

decía: la  verdad y la  bondad  son unas en D io s , 

aunque en la  t ie r ra  son diversas porque hay v e r ­

dades y  bondades secundarías: la  belleza e s  ta m ­

b ién  u na  en Dios, aunque  e n  la t ie r ra  hay varias 

bellezas. Pero  la  verdad y la  bondad  se h ic ieron  

visibles con la E nca rnac ión  del Yerbo; J e su c r is ­

to dijo que El era  la  V erdad y la Bondad; ¿no 
pudo tam bién  dec ir  q ue  e ra  la  belleza? ¿no p u ­
do, por lo tan to , hacerla  visible? Yo soy la  ver­

dad . d ijo ; esto es. yo soy la  ciencia; yo soy el 

C amino, esto  es, yo soy la  bondad ó la  moral;

•o soy la  Vida....... ¡la Vida! ¿No puede  esto  sig-

níficar; yo soy el Arte?

E m bebido  en estos pensam ientos andaba  yo, 

cuando  Dios, movido tal vez de m is nobles d e ­

seos, valióse de un  m i amigo (uno de los hom ­
b re s  de m ás ta len to  y d e  m ás saber qne  conoz­

co) para que m is ojos vieran la  luz que  anhela ­

ban ver hacia tan to  t iem po . E l am igo m encio ­

nado  m e  dijo u n  dia: toma y lee ese au to r .  T om e 

y ley el au to r .  D evoré  sus páginas con ánsia in ­

decible, con loco en tusiasm o. A quel au to r  era  

e l in té rp re te  de mis sen tim ien tos más íntimos: 

m e  descubría  un  nuevo m undo en el a r te  que 

hasta en tonces yo n o  habia visto sino á través 

de vagas y  oscuras n ieblas. Y sin em bargo, aquel 

au to r  llevaba un  no m b re  o scu ro : se llamaba 

E rn es to  Helio. E n  F ranc ia  solo era  estimado por 
los no muy num erosos lectores del periódico 

donde escrib ía . ¿Qué im portaba? Yo creí q u e E r -  

nesto Helio m e enseñaba la  verdad, y  le acepté 

p o r  m aestro , y le  es tud ié  con verdadero  delirio,
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como los jóvenes hacem os s iem pre  las cosas. 

Al poco tiem po E l  P m s a h u n i o  E s p a S o l  pu­

blicaba una sérib  de E s íu d io i  arlisU cos  con 

mi firm a. E ra n  el resu ltado  de m is  Mtudlos y de 

mis m editaciones. Nadi3 conocía en Espafta á 

E rnesto  Helio liasU  que  Ei. P e n s a m i e s t o  E s p a -  

iío* lo dió á  conocer: nadie habla dicho en Es­

paña; Jesús es la  vida, po r  lo U n to , Jesús es el 

A rte ,  hasta  cjue lo  dijo E l  P e n s a m i e n t o  Espa- 

:^oL. Algunos meses despues, L u is  Veuillot dió 

á  la estam pa su  famoso libro L e í  Odeitrs de 

P arís:  en una  de su s  páginas vi con inesplica- 

ble  regocijo q ue  se c itaba  á E rnes to  Helio d i­
ciendo q u e  e ra  i m  e s p r t í  des p lu s  eleves. Luego 

yo no m e  había  equivocado al elegirle po r  m aes­

tro ,  loego yo sabia s e n t i r  el artó  catóhco en su 

más elevada significación. No fué esto solo. E l 

Padre  F élix  ocupó d u ra n te  la C uaresm a la  cá­

te d ra  de N uestra  Sefto rade  Paris , donde tan tos 

triunfos h a  alcanzado. Habló del arle ; seguí con 

afan u na  á  una las palabras que  b ro taban  de 

aquellos labios ilustres. Las principales ideas 

emitidas po r  el P ad re  Fé lix  estaban  ya dichas 

p o r  E l  P e s s a m i e n t o  E s p a S o l . Mi satisfacción, 

com o es fácil com prender ,  no tenia limites, pero 

subió d e  p u n to  cuando vi que el mismo Padre 

F é l i i  en u n a  de sus Conferencias c itaba tam ­
b ién  á  E rn es to  Helio llamándole brillan te  es­

c r i to r , . .  T a l vez en  aquel m om ento  m i regocijo 

superó á m i modestia; ¿más quién no  disculpa 

estas miserias de que nad ie  está l íb re  y  los j ó ­

venes ménos que  nadie?
Hé aquí la  sencilla his toria  de m is escasos 

pero rec tos conocimientos sobre  arle . La carta  

del S r. G uerra y el artículo  de o tro  escrito r que 

se ha complacido en insu lta rm e , me han obliga­

do á  hacer esta relación . y  este sacrificio, p o r ­

que  sacrificio y no pequeño es m olestar la a ten ­

ción de los lectores con asuntos personales, 

cuando u n  escrito r se h a  consagrado á defender 

la verdad y no á defenderse á sí mismo.

Mas la extensión de este articulo m e impide 

en tra r  p o r  hoy eu el íondo d e  la cuestión. Otro 

i l ia ,  si Dios q u ie r e ,  pondré  de manifiesto los 

grandes e r ro re s  que se  notan en  la  ca rta  del se­

ñor G uerra  y dem ostra ré  que E l  P e n s a m i e n t o  

E s p a ñ o l  ha juzgado la  ú lt im a  obra del S r. Esté- 

banez con arreglo  á  las verdaderas teorías del 

arte.
V a l e n t í n  G ó m e z .

LOS FUEROS VASCONGADOS.

c a m a s  á  c n  s e n a d o r .

2 .‘
Excm o. s e ñ o r :  No b ien  abandona V. E .  en 

sus adm irables discursos el campo dilatado de 

la h is lo ria , en donde h a  dejado á su imaginación 

co r re r  y  volar desa tentada en  busca de dom ina­

ciones que  n u n ca  han  existido, para  de ja r caer 

sobre los supuestos esclavos cadenas aún  más 

duras  que  las del cautiverio , v  m ás degradantes 
todavía que e l  yugo del ca rro  infam e del dés ­

pota; apénas V. E . .  digo, ha cerrado el libro  de 
la historia  en donde ha aprendido la hum illa ­

ción, la esclavitud y  la  ru ina  del pueblo vasco; 

se rem onta  al te r re n o  del derecho , é invocando 

el no m b re  de la  razón llam a á los vascongados 

a l t r ib u n a l  de la ju s tic ia ,  en donde se  erige V .E . 

en fiscal de su causa y en verdugo de u n  pueblo 

sencillo y  laborioso que  h a  aprendido  á h ace r  

b ien  y que no sabe  od ia r ni aun  á  los enemigos 

de su  honra.
V. E . ,  señ o r senador, com batiendo alli con 

denuedo  digno de m e jo r  causa , se a treve á n e ­

ga r  la  autenticidad del F ue ro  v igente de las p ro ­

vincias V ascongadas, comenzando p o r  c ree r  y 

asegurar an te  la Cámara d e  los senadores, que 
Ibs vascongados h an  ocultado el Código viejo, 

el legitimo, e l auténtrco  y el ún ico  verdadero. 

M ostrábase V. E . como pobre  necesitado que 

ha  suspirado largo tiempo p o r u n  codiciado bien: 

po r  eso todos cuan tos a  V. E .  escuchábam os 
debimos congratu larnos al ver levantado en sus 

brazos al Código foral de 1 4 5 2 ,  cuando V. E .,  

con la  fren te  e i^u ida . nos  le p resen taba  como 

la  maza de F ra g a ,  d ispuesta á de?cargar sobre 

la  copa del rob le  santo q ue  simboliza nuestras  

libertades. «Este es el F u e ro  verdadero , excla ­

m aba V. E . con el acento engre ído  de la  victo­
r ia ;  este es ,  repetía  V. E .  e l a rgum en to  inven­
cible que ha hund ido  en el polvo y p a ra  s iem ­

p re  la causa d e  los vascongados.»
Bien, Excmo. señor ,  si es nu es tro  destino el 

sucum b ir  á v u es t ro s  a rranques senatoriales, p e r ­

m itidnos al m énos  q ue  al través de vuestros 

desdenes y de vuestras iras os d irijam os el m o-  

r i lu r i  te  sa lu ta n t ,  y  e n t re  tan to  tened la d igna ­

ción d e  escucharnos.
* Es falso, setíor senador, que  los vascongados 

hayan  ocultado n u n c a  el Código d e  su s  leyes; 

es falso, rep e t iré  c ien veces en  nom bre  de lodo 

un pueblo  lastimado en su honra , que ese país 

m odelo  de hidalguía y  tipo acabado de nobleza 

y  caballerosidad, haya manchado alguna vez sus 

m anos con el polvo d e  la villanía. S eñor senador, 

com prended que n o  teneis  derecho para  e sca r ­

necer tan du ram en te  á quien rechaza vuestro 

escarnio. Y sino decidm e, ¿en qué tiem po, en 

qué siglo, en  qué  año , cuándo  y á  quién han  

ocultado los hijos d e  Vizcaya el F ue ro  de 14527 
V. E . que se  h a  atrevido á lanzar sem ejante  

acusación, debe p resen ta r  la» pruebas; necesita 
sostener la que  ha dicho; d e  o tro  modo los tres 

ó cuatro  ejem plares de ese Código que  guard a  el 

señorío en sus archivos y que  p resen ta  á la v is ­
ta  de lodos, serán o tros tan tos testigos inexora ­
b le s  de la  ligereza cuando ménos con que V. E. 

h a  proterido esa frase. Y cu en ta , seijor senador, 

que  n o  qu ie ro  llam ar la superio r atención de 
V. E . hacia o tros muchos e jem plares que ex is ­

te n ,  no solo en las provincias sino más acá del 

E bro . Conste, pues, E xcm o. señor ,  que la h ida l­

guía y caballerosidad de los vascongados no 

puede su frir  menoscabo á pesar de las palabras 

de V. E . .  que  ellos están m ás altos que todas sus 

ofensas y que si en el honor pueden  te n e r  rival, 

no consien ten  que nadie les exceda.

« Tenemos, pues, dos F ueros  fa lsos, h a  d icho 

•V . E .,  el Fuero  de Vizcaya que está fa lseado  

•d e  un  m odo absoluto ij escandaloso, y  e l F ue- 

t r o  do Alava que tam bién s e  h a  fa ls i ficad o .’

P or el decoro de V. E .,  iw r su buen  nom bre , 

y  hasta po r  su alta  posicion, hu b ie ra  deseado 

re t i r a r  las palabras que dejo subrayadas: la gene ­

ros idad  por u n  lado m e  im pelía á h acerlo , pero 

po r  o tro la dignidad de un  pueblo u ltra jado  en la 

m emoria de sus mayores, me lo ha impedido; 

créam e V. E . que he tenido que  lu c h a r  den tro  

de m i, an te s  que c e d e rá  mi conciencia q u e m e  

lo m andaba, á la verdad que  m e lo pedia y  á  m i 

patriotism o que m e  lo exigía den tro  del pecho. 

P e ro  haciendo caso omiso d e  las ofensas; voy á 

re fu ta r  los argum entos de V. E.

Apoya V. E . la fa lsed a d  del Fuero  de 132G en 

el anacronism o que  en su opiiiion lleva en sus 

páginas: y  dice V. E .  >este F u e ro  tiene la  con-

• íirmacion d e  la R eina  doña Isabel, pero hay el 
«pequeño inconveniente de que d icha  Reina ha- 
i>bia m u e r to  veintidós años an tes ,  es dec ir  , el 

Daño 1504. A parece tam bién  en el fuero impre- 

«so, que es el que tengo en  la m ano, otra con- 

xfirmacíon, po r  de contado im presa, del Rey 

»D. Fernando  el Católico, y hay tam bién  el iti- 

•conven ien te  de que  d icho Rey había m uerto  

»en 1516, es decir, diez años antes q ue  este 

«Fuero se h ub ie ra  im preso . P o r  consiguiente, 

»4cómo e ra  posible q ue  esas confirmaciones fue- 

> ranciertas?»  E s te  es todo vuestro a rgum en to , 

señor senador, que por no debilitarle le  traslado  

integro; aun  pud ie ra is  haberle  robustecido más 

citando otra  nueva confirm ación que contiene  

ese F ue ro  y que aum enta  el anacronism o, p o r ­

que como á v ues tra  ilustración no se ocu lta , la 

R eina  doña Ju an a ,  cuya confirmación lleva ta m ­

b ién  el F u e ro ,  es an te r io r  a l año de 15‘20.

Pues bien, señor senador, ¿sabéis cuándo ese 

vuestro a rgum ento  se r ia  fuerte, poderoso, i n ­

vencible é inapelable vuestro fallo? Cuando los 

vascongados d ijeran  que  los Reyes Católicos 

liabian ju rad o  y confirm ado ese m ism o libro  im ­

preso en 11)26; ó de o tro  modo, cuando ese Có­

digo no llevara consigo m ás confirmaciones; 

pero  ¿han dicho eso nu nca  los hijos de Vizcaya? 

¿Cuándo de su lengua h a  salido sem ejan te  dis­

la te, ni qué p lum a vascongada lo  h a  defendido? 

E u  1432, señor senad o r , resonaban en las me- 

r indades de Vizcaya las bocinas de sus m erinos; 

ai sonido de aquel acento foral se ju n tab an  los 

severos vascos bajo el rob le  de su s  hbertades, y 

en presencia del corregidor P ed ro  González de 

San to  D om ingo , acordó la ju n ta  esc r ib ir  los 
Fueros que  aun no se hab ian  escrito ; pero que 
e ran  respciaaos cn  ios usos y costum bres de 
aquella  t ie r ra  solariega: esas leyes ya escritas  y 

recopiladas po r  el país fu ralm ente reun ido , fue­

ro n  ju rad as  y confirm adas po r  los Reyes Cató­

licos doña Isabel y  don Fernando ; ¿y cómo los 

ju ra ro n ,  señor senador? ¿Hasta dónde se ex ­

tiende el com prom iso  de su palabra  em peñada 

ante Dios? ¿Ju ra ron  po r  ven tura  g u a rd a r  las le ­

yes, y solo aquellas leyes que les p resen taban  

escritas? No, Excm o. señor ,  ju ra ro n  m ás: su 

ju ram en to  se extendió á  los buenos usos y  cos­

tum bres  que  no habían sido escritos: ju ra ro n  el 

derecho consuetud inario , fuente legitima y ve r ­

dadera de todos los F u eros , q ue  aun  quedaba 

fuera de las m á rgenes  del Código escrito. Vea 

V. E , las confirm aciones á que  m e  refiero; en 

e s te  sentido «’̂ n firn iaron^ p rim ero  la  R eina  Isa­

bel, desde A randa, el 14 de O ctubre d e  1473, 

cuaudo aun  e ra  P rincesa , y máe ta rde , según la 

crónica de P u lg a r ,  el 5  de S etiem bre  d e  1475, 

los ju ró  en la T endería  de Rilbao; el 8  del m is ­

m o mea y año en  la villa de Portugale te , y el 

17 so e l árbol de  Guernica. Don Fernando  el 

Católico, so el mism o árbol, y den tro  d e  la igle­

sia ju ra d e ra ,  confirmaba y ju rab a  guardar  lodo.s 
sus fueros y  priv ileg ios, buenos usos é  buenas 

costum bres é fr a n q u e sa s  é  libertades. Estos son 

los ju ram en to s  y confirm aciones de los Reyes 

Católicos: ju ra ro n  gu ardar  e l Código escrito  que 

les fué presentado, y con él ju r a ro n  tam bién to ­

dos los usos y  costum bres  que quedaban eu cali­
dad de F uero  y con fuerza de derecho  v e rd a ­

dero.

Ahora b ien , señor senador; desde el punto  en 

que nos hem os colocado, puede ver ya V. E . fá­

c ilm ente  la debilidad de su argum entación . 
E n  1326, las bocinas m erinas volvieron á sonar 
en las quebradas de aquellas m ontañas, y  n u e s ­
tro s  antepasados dejaban  sus caseríos para  j u n ­

ta rse  otra vez so el árbol de G uernica, y o c u ­

parse, en presencia del co rreg idor D. Pedro  

Loagia, no ya de escr ib ir  com o en  1542, sino 

de re fo rm a r  el Código secu lar de los Fueros,; y 

d iscutiendo y exam inando la base de la re fo rm a ,  

a co rda ro n , dice el ac ta , escr ib ir  en  el d icho  

Fuero todo lo que estaba p o r  escrib ir, y  que 

p or  uso y  costum bre se  practicaba-, nom braron  

personas com petentes que  se encargaran de la 
reforma-, estos, despues de j u r a r  en presencia 

del corregidor u s a r  b ie n , fiel y  lea lm entc  del 

encargo qu e  e l señorío de V isc a y a  les daba ,  
procedieron á  la  reform a presidiendo s iem pre  

sus trabajos el m ism o corregidor, y te rm inada 

su ob ra , ¡os sobredichos señores é  D iputados, 
añade el ac ta , d ije ro n  qu e  ellos ha b ian  pasado  

el fuero  viejo lo m e jo r  que les habia p arec ido  y  

re fo rm a do , qu itando  lo que  er«t supér/luo , y  
asentado >j escrito  o tras  cosas que te n ía n  de  

fuero  é costum bre, aunque no estaban p r im ero

escritas. De todo lo cual se deduce, s sñ o r  se ­

nador.  que en el fuero nuevo, ó sea el de 1526, 

se con tienen  las leyesquB hab ian  ju rad o  y con ­

firm ado los Reyes Católicos, las cuales, si se 

hab lan  aum entado  en  n ú m e r o , no habian  d is ­

m inu ido  en fuerza; pues las añadidas, según los 

autos de la  j u n ta ,  habian  ¿ido tom adas d e  los 

usos y  las costum bres  en cuyo nom bre  se p ra c ­

ticaban; lisos y  costumbres  q ue  como llevo ya 
probado habian sido jurados y confirmados por 

los Reyes Católicos á u n  tiem po con el Fuero  

en  1452. ¿Qué ex traño  es, pues, señor senador 

que el F ue ro  nuevo de ló 2 6  contenga en sus 

páginas las confirmaciones que  con razón le p e r ­

tenecen?
Pero  adem ás, Excm o. S r , ,  supongam os por 

un  m om ento  que  el anacronismo existe  y q ue  la 

autenticidad de ese F uero  es una  m en tira ; e n ­

tonces  yo m e  a trevo  á p roponer á V. E . un dile ­

ma en el que  se encierre  la  argum entación  m ás 

cabal y  completa: ó  los vascongados, excelenti- 

s ím oseñor, al falsificar el F u e ro  carec ieron  en ­

te ram en te  de ta lento, ó  fueron unos malvados 

con u n a  sagacidad exquisita; sí lo p rim ero , no 

se  concibe  un  proyecto tan colosal y  tafi ex­

puesto ; aquellas gentes idiotas es imposible q u e  

pensaran  en  falsificar unánim em ente  y  en p re ­

sencia y con la  cooperacion activa del mism o 
correg idor u n  decnm ento  que habia de se r  ex a ­

minado p o r  e l ilustrado y respetable Consejo de 

Castilla y confirmado despues p o r  u n  E m p e ra ­

do r  del tem ple  y del carác ter de Carlos V, celo­
sísim o m ona rca  de su s  prerogalivas é  incapaz 

de se r  engañado p o r  falsificadores d e  mediana 

estofa; eso es imposible señ o r senador, eso no 

cabe  en una  inteligencia serena  é imparcial que 

p iense  un  m om ento . La idea de tan ardua  em ­

presa , n o  b ro ta  n u n ca  en la frente  que re tra ta  

y re í le ja  elidíotism o de los estúpidos.

Pero  si aceptam os, señor senador, la segunda 

hipótesis, s i suponem os en los vascongados falsi­

ficadores la  t rav e su ra  unida al talento y la m al­

dad enlazada con el genio, ¿no considera V. E. 

que en tonces  su  p r im e r  cuidado hu b ie ra  sido 

l ib ra r  su obra an te  todo del más leve anacron is ­

mo? E l  o rden , la exactitud y la verdad de las 

fechas, es el p r im e r  punto  que p ro cu ra  salvar 

el falsario. ¿Cómo es posible, pues, que hub ie ­

ran  pretend ido  au to rizar su perfidia y  su  enga­

ño con las confirmaciones de Reyes an terio res 

quizás á su existencia^ Eso no cabe en  u n  juicio  

formal que  proyecta su  acción sobre  un acon ­

tecim iento  grave. T am año absurdo , señ o r  sena ­

dor, casi rae atrevería  á  afirm ar que n i V. E . 

mismo le  adm ite . Quiero h ace r  esta jus tic ia  á s u  

talento y rend ir  este debido honor á su i lu s ­

trac ión .
P o r  ú ltim o señor s e n a d o r ,  rés tam e llam ar 

vuestra  respetab le  a ten c ió n á  o tra  considerac ión  

cuyo fundam ento es innegable . V. E . señor se ­

nador,  notable jurisconsulto  y hom bre  versado 
e í ’ la ciencia del derecho , com prendo m ejor
i]ut3 JO toda  la  oolidcs, toda la iDgítimiÜdd y lOi^a
la jus tic ia  que  lleva consigo la  prescripc ión .  

P u es  b i e n , el Código venerando de los vascon­

gados existe  sin  p rotesta , sin dificultad alguna, 

desde el año 1526 , los jueces de aquel pueblo, 

la chancíllería  de Valladolid y aun  las salas 

de Castilla han  adm inistrado jus tic ia  duran te  

t r e s  siglos con arreglo  á ese mismo fuero; to ­

dos los M onarcas posteriores á Cárlos V han 

seguido aprobándole y en nu estro  dia la Reina 

doña Isabel II y  las C ortes españolas le han san ­

cionado so lem nem ente  en  una ley constitucío* 

n a l , y  ¿es posible, señor senador, u n a  confabu­

lación g e n e r a l , do ya de vascongados sino ta m ­

bién de los tr ibuna les  y poderes de Castilla para 

confirm ar, saucionar y  defender u n  fuero que  no 

tiene  au ten tic idad  y que sólo lleva consigo el 

sello de la  estupidez ó de u n  ta len to  in co m p ren ­

sib le  en sus falsificadores ? No Excm o. señor, 

ahí acaba lo posib le  para  com enzar e! absurdo.

De hoy m ás, señor senador, podréis re p e t ir  si 

asi os p lace la falsedad y el anacronism o de u n  

Código legitim o y  verdadero ; de hoy más po­

dré is  seguir  clamando contra  ese f u e r o , tan 

m altra tado  y tan acribillado de ofensas y m a ­

lignas re ticencias en vuestros ú ltim os discursos; 

de hoy m ás podréis afren tar  el renom bre  y la 
hidalguía  del pueb lo  vascongado ; pero de hoy 

m ás, tam b ién , habréis de com batir con la fuerza 

de la verdad y de la  jus tic ia  que  os estrecharán  

por todas partes  y  que  al fin os harán  e n m u d e ­

ce r  a lgún dia.
C ierro aquí esta carta  porque me parece que 

harto os h e  m olestado: otro dia con tinuaré , en­

tre tan to  me repito  de V. E. con la mayor consi­

deración S . S. Q. B. S. >1.

Miqgel L orbdo.

yéndole cuando  m enos peligroso, p ro cu ra  e n ­

friarlo con los siguientes vasos de agua fresca 

que  en form a de pregun tas  p rop ina  al Im p ar-  

eial:
«¿Ignora nuestro colega que en Méjico, á las ori­

llas mismas de los Estados Uoidos, acaba de rea­
lizarse un suceso que tal vez decide la  suerte de 
aquel país, y  aun no sabemos lo que ha ocurrido 
alli de cierto?

/Hemos d ep o n er  ee  movimiento nuestra escua­
dra, solo por lo que dicen u d o s  cuantos periódi­
cos bien ó raal informados? ¿Tan poco valor tiene 
á sus ojos la sangre de nuestros marinos, de que 
tan prodigo se muestra? ¿Y si no fuera cierta la 
noticia?

¿Cómo pueden concilisrse su exagerado espíritu 
marcial con su repugoaacia bácia algunas partidas 
del presupuesto? ¿Por qué hemos de hacer la guer­
ra á quien despues de vencido no nos acomete? 
¿Por qué , mirando la cuestión en el terreno eco­
nómico, derrochar en caballerescas espediciones, lo 
que nos hace falta para necesidades más perento­
rias? y examinándola bajo el aspecto moral, ¿cómo, 
ya  que reconoce ijue la guerra es un anacronismo 
incomprensible, se m uestra tan deseoso de pelear, 
cuando nadie lo desea?- 

Debemos, pues, suponer que  hoy por hoy el 

G obierno no está p o r  la  g u e rra .  Q uiera Dios que 

no  tenga que  estarlo  cuando  nu es tro s  enemigos 

se arm en hasta  los dientes.

Con motivo de las noticias ú liím am enla rec i ­

bidas do las repúblicas del Pacífico, El Im p a r -  
c ia i  escribe anoche  u n  art icu lo  l^plícoso en  e x ­

trem o , p idiendo que  no q u ed e , si es preciso, 

p ie dra  sobre p ie dra  en  aquel ingra to  pais.

H éaq u i una m u e s tra  del susodicho artículo:

■Conocemos bien los menguados móviles á que 
obedece la conducta de las repúblicas del Pacifico: 
sabemos que hay quien tieoe interés en prolongar 
esa guerra que se considera cotno la ruiua de Es­
paña; pues bien: llevemos a l l i  nuestra escuadra: 
no dejemos, s í e s  preciso, piedra sobre piedra: á 
las amenazas de nuestros enemigo?, contestemos 
con hechos que hundan eo ei polvo ese orgullo 
convertido en ridicula soberbia que heredaron de 
nuestros padres; ojo por ojo, diente por diente; 
que la pátria ultrajada levante del lado alU de los 
mares su cabeza, aquella cabeza en que cabían 
dosm undos.y  el eco de sus C B f to o e s ,  retumbando 
sobre las cumbres délos A.odes, anuncie en la ribe­
ra americana que el poder de España es como el 
sol, que cuanto m is  se acerca á su ocaso, más 
grande parece.*

La E spaña ,  diario defensor del minis terio  se 

hace cargo del entusiasm o de su co lega , y  ere-

T am bién El E spañol  com bata  po r  supuesto  el 

d iscurso del S r. Moyano. El párrafo del articulo 
del diario  m in is te r ia l  que mas nos ha llamado la 

a tención es el siguiente:
• El Sr. Moyano ha combatido la obra de lodos 

los hombres políticos, de todos los gobiernos, de 
todas las situaciones: ha dicho qu« unos y otros 
nos condujeron á este estado lamentable, y  al d e ­
cir esto y al asegurarlo como representante del 
paia, se olvidaba que S. S. ocupó por tres veces 
el banco azul, y  otras tantas tuvo el alto honor de 
ser consejero de la Corona; de consiguiente, sus 
censuras y  anatemas, siempre constantes y  repeti­
dos, le alcanzando medio á medio. Esto nos conso­
laba al oir al Sr. Moyano, y  creíamos que solo el 
que no tenga su tejado de vidrio puede permitirse 
arrojar piedras al del vecino.>

L a  E sp a ñ a ,  como es n a tu ra l ,  com bate el d is ­

curso  pronunciado por el S r. Moyano en  p ró  de 

su  enm ienda. Dos cosas nos h an  llam ado la 

a tención en el artículo  del diario m inis teria l: 

el p rinc ip io  y el fin.

H é  aquí e l p rincip io  :

• Con pena profunda hemos salido ayer del salón 
de sesiones del Congreso. Esperábamos oír el dis­
curso de un hombre de gobierno y de un hombre 
ju s to ; peto el Sr. Moyano, que es siempre una y 
otra cosa, se olvidó eo esta ocasion de sí mismo al 
emitir su juicio sobre los presupuestos presenta­
dos á las tiórtes por el actual Gobierno, y  a l ap re ­
ciar la marcha inteligente y  patriótica em pren­
dida, seguida por el «etior mioistro de Hacienda en 
el dificií desempeño de su importante cargo.-

La conclusioD del ar t icu lo  es la  siguiente:

• Por fortuna no faltan defensores de los buenos 
principios de gobierno, dispuestos i  neutralizar la 
influencia que puedan ejercer en el país tales p re ­
dicaciones; y  e Sr. Barzanaltana, á  quien tuvimos 
el gusto de oir anoche, si bien por breves mom en­
tos, comenzar con elocuente energía su contesta­
ción al Sr. Moyano para continuarla en la sesión 
de hoy, sabrá llenar este deber cumplidamente, 
sia que ie arredren las amarguras que traen con­
sigo lan p e D O s a  tarea.»

Mal efecto han  producido en  La R e fo r m a  las 

defensas que de las órdenes m onásticas h an  h e ­

cho los periódicos catóUco-m onáiquicas. Muy 
m al efecto, porque  se descuelga con u n  párrafo  

irónico  abogando po r  los frailes y citando un 

hecho  cuya im portanc ia  no se  descubre n i  coa 

telescopio. L a  risita  del sarcasm o suele se r  hija 

de l  despecho y nuncio  del fu ro r ,  y  cuen ta  con 

que  n i e l  despecho n i  e l fu ro r son razones que 

convencen. Con que, am iga R e fo rm a ,  un  poco 

de calm a, y  s i las órdenes m onásticas llegan á 

res tablecerse en  E sp añ a , como ta rd e  ó te m p ra ­

no se res tab lecerán , ¡qué le  hem os de hacer! No 

hay  sino llevarlo con paciencia, q u e  con p ac ien ­

cia  han llevado tam bién  los frailes los a t ro p e ­

llos, las persecuciones y las ca lum nias d e  los li­

berales.

Los Boletines eclesiásticos  de las diócesis de 

San tiago  y Avila publican  las cartas pastorales 

que sus respectivos Prelados h an  dirigido á los 

fieles con motivo de su viaje á  Roma.

Un dia de estos debe tam bién saUr de P a m ­

plona aquel Excmo. señor Obispo con d irección  

á Barcelona, du donde zarpará  el dia 15 el va 

po r  S a n  Q u in tín  que  e l Gobierno de S. M. ha 
puesto á disposición de los reverendos Prelados 

de E spaña para  el viaje á Civítta-Vecchia.

E ste  vapor salió de Cádiz el 2  d e  este mes con 

ru m b o  á Barcelona. Allí recogerá á '¿í señores 
Arzobispos y  Obispos, con sus criados y 4 8  fa­

m ilia res , y  los llevará, con la  ayuda de Dios, á 

los Estados Pontificios.

que la  mayor parte  de estos comerciantes de carne 
humana inocente, son hijos de España. De uno se 
sabe fijamente ser italiano.

No puede Vd. figurarse lo que estoy batallando 
á ruego de la pobre abuela del niño Manuel Garre* 
ra ,  que fué llevado el atlo anterior, y  que carece 
de padre y  madre, para ver de extraerlo del cole­
gio donde le tienen estudiando para  pastor de los 
que se casan, y  que enseñan la verdadera religión, 
como dice el conductor de estos niflos, que es un 
hermanastro del célebre Matamoros. Pero todo es 
en balde, y  no hay quien quiera hacer la  cáridad 
de costearle e l pasaje y  escribir al cónsul nuestro 
en Pau, para que le hagan entrega de este niño, 
toda vez que casi furtivamente, y  con engaños de 
que iba i  recibir la carrera  de ingeniero, fué sa ­
cado del hogar, pobre, pero crislianisimo de su 
abuela, por el padrastro del referido nifto, que 
luego lo pasó á manos de la propaganda.-

De una ca r ta  de Málaga que publica  anoche 

L a  Lea lta d  lomamos las siguientes líneas, sobre  
cuyo contenido no podemos m énos de llam ar la 

a tención  del G obieruo de S. M. Parece  Im posi- 

ble  que las au toridades de Málaga no teng an no - 

lícia de este escandaloso su c e so y q u e  teniéndolo 

no pongan  rem edio  castigando con mano fuerte  

á los m iserables que  se aprovechan d é la  p o b re ­

za para a r r a n c a r  del seno de la  Relíijíon y de 

su familia á inocentes niños.
Dice asi el corresponsal de L a  Lealtad:

• Dije á  Vd. en mi anterior que eo esta tenemos 
una especie de sucursal de !a propaganda protes­
tante, la cual trabaja con ahinco y sin descanso por 
hacerse de prosélitos.

En efecto: el trabajo sigue, y  sigue tan adelan­
tado, que saldrá, según rae alirajan, muy en bre ­
ve el vapor que conducirá hasta Marsella otra r e ­
mesa de niaos para  el colegio de Vitle Sarronl, 
departamento de Pau , donde fueron los doce que 
aun no ha un ano se llevaron. EjIo, como usted 
comprenderá, es escandaloso, y  si oose pone coto 
y  freno á esta especie de leva, creo llegará el caso 
de que públicamente trabaje esta caualla, hijos 
espúreos de nuestra pobre pátria. Se me asegura

Ayer leyó en el Congreso el S r. Cláros su  voto 

particu la r sobre reform a del Reglam ento. A este 

voto p articu la r precede u n  no tab le  p reám bulo  

que , no se ha im preso todavía, po r  cuya razón 

nos limitamos po r  hoy á publicar las bases p r o ­

puestas p o r  e l d iputado po r  Navarra:

ARTÍCULO PRIMERO.

L e y  orgánica de los Cuerpos colegisladores.

Los reglamentos del Senado y del Congreso, se­
rán  objeto de una ley orgánica formada al tenor de 
las disposiciones siguientes:

ARTÍCULO SECUNDO.

A cta s  so m e tid a s  a l T r ib u n a l S uprem o .

La aprobación de las acias de los diputados será 
sometida á la Sala primera del Tribunal Supremo 
de Justicia, salva la delegación de los incidentes, 
y  la remisión de las resultas á quien la Sala esti­
ma conveniente.

ARTÍCUtO TÍRCERO.

D iscusión d e  la  ley  p o r  bases.

1.° Las leyes serán presentadas á la discusión 
de ambas Cámaras solamente en sus bases ó prin ­
cipios cardinales; completándose despues por una 
comision mixta de siete senadores y  siete d ipu ta ­
dos, nombrados por la Cámara respectiva, y  siete 
representantes ó delegados del Gobierno.

2. Podrán ser incididas enuna misma base to ­
das las disposiciones que tienen un lazo común de 
unidad ó nna correlación evidente.

3. Cualquiera que sea la forma en que se p r e ­
senten á la discusión los presupuestos, serán p re ­
cisamente objeto de base separada, y  ámplia dis ­
cusión, toda innovación que pueda producir au ­
mento en los ingresos ó en los gastos, y  toda m o ­
dificación importante de la organización de los se r .  

vicios.
ARTICULO CDARTO.

Atribuciones del pres id en te .

Se concederán á los presidentes deám bas Cáma­
ras las facultades necesarias para hacer que todos 
los que intervienen en la discusión, ó se hallen 
dentro del recinto de sus palacios guarden el or­
den, la compostura y  el decoro debido en aquellos 
sillos, conservando, sio embargo, los senadores y  
diputados la amplitud necesaria para la  legitima 
manifestación de sus opiniones, y  las Cámaras su 
derecho de suprema decisión en estos puntos.

ARTÍCULO QOtSTO.

Comisiones.

1. Todo proyecto de ley del Gobierno ó de una 
de las Cámaras, toda proposicion de ley de sus in ­
dividuos, ó toda petición que entendieren los m is­
mos que deben hacer las Cámaras á S. M. sobre 
derogación, cam bio, interpretación de las leyes, 
sobre reformas ó mejoras de la administración p ú ­
blica, de faltas ú  omisiones en el cumplimiento de 
las disposiciones legales; y  finalmente, la  de a c u ­
sación á  los ministros por la violacion de las le ­
yes, será sometido al díctámen prévio de una co­
mision nombrada por las secciones.

2. Las demas comisiones serán nombradas di» 
rectamente por tas Cámaras.

ARTICULO SEXTO.

D o cum en tos , in terpelaciones y  p reg u n ta s .

1. La presentación y petición de documentos 
que los senadores y  diputados entendieren conve­
n ir al servicio pú b lico , asi como las interpelacio­
nes y  preguntas que quieran dirigir respecto de 
este al Gobierno se Tenílcarán por escrito y  por el 
intermedio d é l a  presidencia respectiva.

9. Si el Gobierno se negase á darlas, los deman­
dantes tendrán derecho á que las comunicacio­
nes se inserten en el Diario oficial de las Sestones-, 
pudiendo además hacer todos estos asuntos objeto 
de una proposicion de petición á S. M., sometida 
á sus trámites propios.

ARTÍCULO SÉTIMO.

T ra m ita c ió n  de las proposiciones.

1. Ko podrá darse cuenta de ninguna de las 
proposiciones designadas en el a rt .  5:° u otras aná­
logas en las sesiones públicas de ninguna de las dos 
Cámaras sin que su lectura sea autorizada á lo 
menos por dos secciones de las cinco en el Senada 
y  tres de las siete en el Congreso.

2. La votacíon para estas autorizaciones será 
secreta siempre que haya un solo senador ó d ipu ­
tado que la pida.

ARTÍCULO OCTAVO.

P rin c ip io s  capita les de la  d iscusión .

1. La palabra será concedida por el presidento 
á los oradores que la pidan, teniendo en cuenta 
para la  preferencia los deseos de los senadores y  

diputados de sus opiniones respectivas; y  cuidan­
do que todas, en cuanto fuere posible, tengan su 
legítima representación en el debate.

i .  Se fijarán limites de duración á los discur­
sos, según que se refieran á la totalidad, a l a r ­
ticulado ó á las enmiendas en cualquier asunto.

5. Se concederá á los oradores una réplica que 
no podrá exceder nunca de la tercera  parte del 
tiempo designado según su especie al discurso res­
pectivo.

4. Las proposiciones cuya Isctura hubiere sido 
autorizada por las secciones serán tomadas ó no ea 
consideración sin más discusión que una breve ex­
posición de motivos hecha por sus autores.
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5. Las eomieodas se r io  Umbien sometidcis á 
e s a  d e l ib e ra c io D  p r e l i m i n a r  despues de una b r e v í ­

sima io d icac io Q  de aiis motivos. Ctsa de ser tom a­
das 6Q coDsIderacioQseTáo admitidas ó  rechazadas 
oyendo solamente la  defensa dcl autor y  la ini* 
pQgQaciOQ que la comision pueda hacerle.

La comisioD de admioistracion económica del 
Senado, ha nombrado conscrrador de este Cuerpo 
si Sr. D. Manuel de Seijaa Lozano ea reemplazo 
delseftor marqués de Miradores.

Las secciones del Senado en su reonioD de hoy 
han nombrado para la comision que ha de dar dic- 
támen sobre el proyecto de ley de trasferencia de 
un crédito del m inisterio de Estado i  los senores 
conde de Velarde, G arriquiri, barón de Cortes, 
Couza, Rentero y  Villa, Pastor y  marqués de Mú­
dela.

Para la  de un ferro-carril de Grannollers i  San 
Ju aa  de las Abadesas, á los senores Vassallo, Trúpi­
ta , marqués de O'Gavan, E guizabal, Marfori, du* 
que de Tamames y Villafranca de Gaitan.

La sétima sección h a  nombrado al Sr. Marfori, 
en reemplazo del Sr. Corradi, para la comision de 
presupuestos.

La comisión del Congreso que entiende en la 
proposicion deISr. Paz sobre aumento de derechos 
al papel e itran jero  de imprimir, ha pasado una cir­
cular á  ios directores de periódicos, editores y  l i ­
breros de Madrid á fla de que asistan, si lo creen 
oportuno, hoy á  las nueve de la  noche á exponer 
en el seno de la  comision lo que consideren m is  
coDTeniente á  sus intereses y  opiniones.

A las tres de la  tarde se reúne hoy la comision 
del proyecto de ¡ey de reforma de casación civil y  
establecimiento de la  c r im ina l, i  cuya comision 
están  invitados varios senadores que son magis­
trados.

A las dos de la  ta rde se reúnen hoy en el salón 
de Capellanes los editores, libreros y  autores, con 
objeto de ocuparse de asuntos que afectan á  estas 
clases, con motivo de la  Real óriien reciente sobre 
los derechos de correos que deben pagarlos libros 
que salgan á  provincias.

Los Ubreros de Barcelona han dirigido al Con­
greso una exposición sobre el mismo asunto.

Eq una de las próximas sesiones se leerá en el 
Senado el dictámen de la comision que entiende 
en la reforma del reglamento.

Los señores D. Gabriel Manzanedo y D. Pedro 
Fernandez Velluti, candidatos para diputados pro­
vinciales por los distritos de Buenavista y  Audien­
cia de esta córte, han obtenido hoy SO y  34 votos 
respectivamente. En Getafe h i  obtenido D. Rafael 
Rivena 125 votos para el mismo cargo. Ea Torre- 
laguna se constituyó ayer la  mesa.

La enmienda presentada por el Sr. Linares al 
d ic tám ende la  comision general de presupuestos, 
está concebida en los siguientes térm inos:

■ Pedimos al Congreso se sirva no estimar el re ­
cargo de un décimo sobre las cuotas individuales 
que deben satisfacer al Estado por la contribución 
de inmuebles, cultivo y  ganadería, y  por la indus­
trial y  de comercio, cuya autorización se propone 
para  el ano económico de 1867 á6 8 , por el a rt icu ­
lo 7.” del proyecto de ley de presupuestos. Y pe­
dimos á la  vez se autorice al Gobierno para que 
realice las economías suñcientes a cubrir e l vacío 
que ha de resultar de no estimarse dichas re ­
cargos.-

En la Cámara de los lores de Inglaterra contes­
tando lord Derby al marqués de Glauricarde acer­
ca  del asunto del Tornado, dijo estas palabras^

«Dentro de poco estaré en disposición de presen­
ta r  á  la Cámara algunos documentos relativos al 
asunto del Tornado. En la actualidad no seria 
conveniente entrar estensamente en la materia á 
qae alude el noble m arqués; pero puedo decir que 
el Gobierno español ha dicho contestando á nuestra 
pregunta sobre si se concederla un nuevo juicio, 
que nada diría ni haría, mas que comunicar el r e ­
sultado de la apelación á los tribunales superiores 
ya tenerse  á él cualquiera que sea. Nosotros repli­
camos que estaba completamente en manos del Go­
bierno español decir ante qué tribunal habla de 
juzgarse el caso, pero que insistimos absolutamente 
acerca de la nulidad de los procedimientos prim i­
tivos y en que se celebrase no nuevo juicio en que 
pudieran ser oidas las partes interesadas. Despues 
hemos recibido uaa notiScacion del Gobierno e s p a ­

ñol en que se nos dice que su tribunal superior, 
despues de examinado el caso, había considerado 
los procedimientos nulos y sin efecto, en atención 
á  que el casn no había sido tratado judicialmente 
sino a d m i D Í s t r a t i v a m e n t e .  Los propietarios del Tor­
nado deseaban asegurar un resultado á su f a v o r  en 
e l  terreno de l a s  reclamaciones, y  que no f u e s e  

examinado el asuato según sus méritos. Sin em bar­
go. en este punto no ha creído el Gobierno de su 
magestad quepodia apoyarlos, habiendo consenti­
do el Gobierno espaQoI en que se proceda á nuevo 
juicio.»

l a  Gacela publica hoy el pliego de*condiciones 
bajo las cuales se saca á pública subasta la adqui­
sición de 10,000 postes telegráficos para el servicio 
(le las lineas.

El plazo señalado para la celebración de la su ­
basta es de quince días contados desdehoy.

En virtud de lo dispuesto en el real decreto de
35 de Abril úlUmo suprimiendo la  imprenta nacío- 
aa l , s eh a  dispuesto que se saquea á la veata en 
pública subasta todos los útiles y  efectos corres­
pondientes a l departamento de imprenta en dicho 
establecimiento, con arreglo al pliego de condi­
ciones que hoy publica la Gaceta.

El remate se verificará e l día 32 del mes actual 
á las dos de la tarde; los que deseen tomar parte 
en la subasta presentarán sus proposiciones hasta 
las dos y medía del citado día, veriücándolo preci­
samente en pliegos cerrados con sujeción al mode­
lo  que se espresará.

Estas proposiciones podran hacerse bien por to ­
dos los efectos que se subasian, bien por cada uuo

de ellos, ó bien por todos loa que existen de cada 
especie.

Los efectos y  los tipos que se han fijado para la 
subasta estarán de maniflesto en el mismo esta­
blecimiento todos los dias no feriados, desde las 
diez de la  m añana hasta las cuatro de la tarde.

No se admitirá proposicion que baje del tipo de 
tasación.

El dia 27 se colocó eo Alfaro (Logroño) la pri­
m era piedra del edificio que para cárcel de aquel 
partido costea el Sr. D. Santiago de Tejada, hijo 
del pueblo. A esta solemnidad asistió , según nos 
dicen, nna numerosa concurrencia.

Ha vuelto á llover copiosamente en Estremadu- 
ra  sin tormentas ni vead aba les , de modo que no 
ha  causado daño alguno ; por el contrario los t r i ­
gos completarán la  g ranazón , merced á la hume< 
dad y  á  la  temperatura fresca y  agradable que ve* 
nimos experimentando, sin embargo de la proxi­
midad del verano. La cosecha de garbanzos hasta 
hoy se presenta buena.

ü a  llegado á esta córte el Sr. Obispo de Lugo de 
paso para Roma.

E q  la sesión del Senado de ayer se leyó el dic- 
támen de la  comision que entiende en el proyecto 
de ley trasladando á los jueces de paz las airibu> 
clones jurídicas de los alcaldes, eo cnyo dictámen 
se introducen algunas alteraciones al proyecto pre­

sentado por el ministro de Gracia y  Justicia.

Según leemos en un periódico de Badajoz, el 
contratista del ferro-carril de Almorcbon á Bel- 
mez. en la provincia de Córdoba, ha puesto en co­
nocimiento del gobernador de Sevilla que habien­
do emprendido con mucha actividad los trabajos 
de dicha linea , está dispuesto á dar ocupacion á 
todo bracero que se le presente.

En Mahoa se han recibido 30,000 escudos para 
la  continuación de las obras de la  fortaleza de 
Isabel 11.

El Sr. D. Ramón Molina, subsecretario de cá­
mara del arzobispado de Granada, ha hecho re ­
nuncia de este cargo por haber sido nombrado ca­
tedrático de ética y fundamentos de Religión en 
aqusl instituto. Le sustituye en la  secretaria el se- 
flor don Manuel Guardia y  González, Cura de la 
Magdalena.

NOTICIAS GENERALES.

A nteayer la r d e  ocnrritl nn in cen d io  en
la  Keal Cosa de Campo, quemándose parte de los 
pastos de los sitios denominados Balan  y  Torrecilla, 
pero afortunadamente el fuego pudo sofocarse al 
poco rato sin que se propagara á los  sembrados in ­
mediatos.

H eflriú iidosc  un  periód ico  á  la s  «IKrebas
del Cid, que el dia 1 se pusieron i  la venta eo los 
estancos, dice lo siguiente:
. <El contratista de estos cigarros los eotrega al 
Gobierno al precio da 24 rs. caja, baratura incon­
cebible dado el género: el Gobierno los espende á
50 rs. Juzgúese lo que sucedería si contentándose 
la  admiBístracion con ganancia más moderada, es- 
pendiera dichos cigarros á tres cuartos, que es nn
50 por 100 más del precio á que los recibe el Go­
bierno.'

P o r  la  a lc a ld ia -c o rr e^ im ie n to  d e  M adrid
s e  h a  p u b l i c a d o  el b a n d o  d e  c o s t u m b r e  s o b r e  la 
c O Q s tru c c io n  d e  c a s e t a s  p a r a  b a O o s  e n  el r i o  Man­
z a n a r e s .

C n  e l  m er ca d o  d e  g ra n o s  d e  V a le n c ia  se
notaba el viernes mucha parahzacion á causa dcl 
retraimiento en los com pradores, los cuales espe­
raban los arribos de los trigos nuevos i  ver si ba­
jaba  el precio elevado que hoy sostienen los tene­
dores de trigos.

E s c r ib e n  d e  T o r tn sa  (}ue l ia  em p ezado  
la  siega del trigo y cebada, ofreciendo pocos ren­
dimientos la  actual cosecha eo aquellos campos.

E n  e l  m er ca d o  d e  A lb acete  h a  su b id o  un
cuarto el precio de la  hogaza de pan.

E n  la  fáb r ica  d e  c ig a r r o s  s i ta  e n  la  c a l le
de Embajadores, se pagan á medio real las cajas 
vacias en que se expenden las brevas habanas del 
Cid.

PA R T E  RELIGIOSA.

SisTos DE HOY. So« Fraticísco Caraciolo y  San­
ta Sa lurnina, virgen y  m á rtir .

Samto de .vAítAMi. San Bonifacio, m ártir.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de Monserrat, donde es el segundo dia  de la no­
vena de San Antonio de Pádua. A las diez habrá 
Misa mayor con serm ón, que predicará ü. Mateo 
Yagüe, y  por la tarde en los ejercicios secá ora ­
dor el P. Cipriano Tornos.

Continúa la novena á Nuestra SeAora de Gracia 
en su iglesia; á las diez habrá misa mayor con 
sermón, que predicará D. Jaim e Cardona, y  el P a ­
dre Montalban en ios ejercicios de la  tardo.

Comienzan también novenas al glorioso Saa An­
tonio de Pádna, y  predicarán; en Sao Antonio del 
Prado Ü. Luis Peralta  por la  maüana, y  D. Basilio 
Sánchez Grande por la  tarde; en Santa Cruz don 
Basilio Sánchez Grande y 0 .  Patricio Páramo: y 
solo en los ejercicios, que comenzarán á la sse is ,  
será orador en Santa María D. Ju lián  Cardona, en 
San Justo, D. Silvestre Rougier, y  en San Antonio 
de la Florida D. Salvador Abad.

En la Capilla del Monte de P iedad continúan por 
la tarde los ejercicios en preparación d é l a  venida 
del Espíritu Santo, y  predicará  D. Pedro García 
San Juan .

Visita DE LA CüBTE DE María.—Nu es tra  Señora de 
los Peligros en el Sacramento, ó la  de las Nieves 
ea Santo Tomás.

ficacion'qiie tiene el viaje de A le jandro . R esu ­

m iendo  todas las noticias q ue  los diarios de 

F ranc ia  nos d an  sobre lo p r im e ro  y las conje­

tu ra s  que hacen sobre  lo segundo; podemos d e ­

c ir  que el E m perador de Rusia es objeto de una 

galantería especíalisima y que de la entrevis ta  

con Napoleon y el de P rus ia ,  saldrá según 

unos la  conservación incondicional de la paz, 

la paz amalla y  fugaz según  otros y la con tinua ­

ción (Ifil estado de vacilación y de inep titud  y 

alarm a según unos te rceros.

Parece  q ue  el E m perador de los franceses se­

r á  acompañado del minis tro de Negocios ex ­

tran jeros m arqués de M oustier , y del b a ró n  de 

T a lley rand , embajador de F ran c ia  en  San Pe- 

te rsb u rg o , que actualm ente se halla en P a r ise n  

las entrevistas que aquel Soberano ce lebre  con 

el E m perador Alejandro y el Rey Guillermo. De 

lo cual se  deduce que Gorschakoff y Bismark ha­

rá n  el mism o papel que Moustier y  Tayllerand.

Se reza de San Múreos, con rito  doble segunda 
clase y  color encarnado.

CORREO DE
Los periódicos franceses s ig u en  ocupándose 

en  descr ib ir  los ag a sa jo sq u e  el E m perador Na­

po león  tr ib u ta  a l Czar de Rusia., y de la  signi-

Según escriben de R om a, el dia 2G se celebró 

con toda solemnidad la fiesta de San Felipe de 
Neri, fundador de la co n g r^ ac io n  del oratorio  y 

uno de los pro tec tores de la ciudad. D uran te  la 

sem ana que acaba de t r a sc u r r i r ,  h a  habido r o ­

gativas públicas para  que Dios se d igne conce­

de r  a l P ad re  Santo las luces-oportunas para las 

cerem onias de la próxim a canonización.

La congregación de ritos ha publicado un d e ­

creto  en q ue  el Sumo Pontífice ap rueba  la de­

cisión tom ada po r  lo i Cardenales en la  causa de 

la beatificación del venerable F ray  Diego de 

C ádiz , d e  la urden de C ap uch inos , de que 

consta e l m érito  y  la validez de las virtudes 

del religioso espafiol para  los efectos de que se 

t r a ta .

E n  el Vaticano se trabaja  con actividad en la 

decoración de este templo, tan augusto p a ra  las 

fiestas del cen tenario  y de la canonización.

CORTES.

SENADO.
Extracto de {a del dia  3 de Junio.

Abierta á las dos menos cuarto, y  aprobada el 
acta de la  anterior, se empezó la discusión del 
proyecto de ley reformando los juicios de desahu­
cio, usando de la  palabra en contra el señor Ron- 
cali.

S. S. creía que era  necesario reformar lo que 
se refiere al término para celebrar el juicio ver­
bal; que era  necesario, en iaterés de la propiedad, 
reducir e l término de prueba señalado en el p ro ­
yecto. También combatió las disposiciones que se 
refieren al emplazamiento de las partes, encare­
ciendo la necesidad de reformar otras relativas á 
los trámites de la segunda instancia, y  por último, 
las que se refieren al cumplimiento de las senten­
cias. Las tendencias del discurso de S. S. han 
sido las de que se abreviaran más todos los té r ­
minos de! juicio de desahucio señalados en el p ro ­
yecto.

El Sr. Eguizabal, de la comision, contestó al 
Sr. Roiicali. Empezó su discurso haciendo una re ­
seña histórica de los aotecedentes de eeta cues ­
tión, y  ilespues de exponer las disposiciones de fa 
ley de Madrid, de la de inqiiilioacos que despues 
se publicó, y  de la ley de procedimiento civil, dijo, 
que se había dado tdl interpretación á  esta, que 
habla llegado el caso de que los propietarios h u ­
bieran tenido no solo que perdonar las rentas ven­
cidas. sino dar diuero á los inquilinos porque le 
dejaran libres sus Qucas, y  que también había su ­
cedido que se formara una sociedad en Madrid, la 
cual mediante el abono de un tanto por 100 se e n ­
cargaba de defender á los iuquilinos para burlar el 
derecho de los propietarios.

Despues de estas observaciones, S. S. pasó á 
contestar á las que había hecho e lS r .  Roocah en 
contra del proyecto, procurando desvanecerlas cou 
la doctrina de queera  necesario también consultar 
la defensa de los inquilinos, y  conceder algún res­
piro á los que procedan de buena fé, a l mismo 
tiempo que eo el proyecto se concedierao, como 
se concedían, al propietario, todas las g aun tías  
necesarias para el cobro de las rentas. Ea cuanto á 
la tramitación de soganda íustancia, manífe&tó que 
las reglas establecidas pnra ella estaban prescritas 
en la ley de procedímieuto civil; añadió que la 
experiencia babia demostrado que esta ley necesi­
taba ser reformada en muchos puntos, y  cuando 
se intentara esta reforma general, eutónces pudrían 
modificarse sus disposiciones respecto á la tram i­
tación d é la  segunda instancia en el juicio de de­
sahucio.

Rectificaron losSres.Roncali y  Eguízábal.
Tomó la palabra el señor ministro de Gracia y 

Justicia, y  exponiendo los motivos que le  habían 
impulsado á presentar este proyectode ley, m an i­
festó que cuando vino al ministerio ya estaba p re ­
sentado este proyecto y aprobado por la otra Cá­
mara; pero q ue  lo hizo suyo sin dificultad, tanto, 
que ahora habrá de ir  al Congreso como un p ro ­
yecto nuevo. Dijo que la reforma no podía fundar­
se en otros principios que en los de señalar términos 
breves y perentorios además, y  en la garantía de 
que no se htigase para eicusar el pago. Para d e ­
mostrar cuán habitual se había hecho la costum ­
bre de vivir sin pagar, e ipuso los datos estadísticos 
de los litigios que se habían seguido sobre arrea- 
damíentos y de las sentencias que hablan recaído 
eo ellos.

Admitió las modificaciones que el Sr. Roncali 
creía que debían introducirse ea la  redacción del 
proyecto respecto á la sala extraordinaria de las 
audiencias eo la época de vacaciones.

El Sr. Roncali al dar las gracias a l  señor minis­
tro, insistió todavía en otra de sus observaciones 
de que se abreviara uno de los términos seílalados 
en el proyecto. El seftor ministro espuso algunas 
consideraciones para w garle que desistiera de este 
deseo, y  verificado así, se procedió á la votación 
del articulo. Fueron aprobados sin discusión hasta 
el a rt .  8.° Se leyeron varías enmiendas á este a r ­
tículo. Abierta discusión sobre el uno y las otras, 
y no teniendo nadie pedida la palabra, quedaron 
aprobados. No habiendo numero suflcientede sena­
dores para la votación definitiva, se suspendió esta 
terminándose la sesión.

CONGRESO.
PRESIDENCIA DEL SR. BBLDA.

Extracto de la tesion celebrada el d ia  5 do 
Junio de 1867.

El Sr. Reina ha preguntado á la  comision de 
incompatibilidades la causa de no haber em iti­
do aún dictámen sobre algunas actas. El Sr. Ca- 
dórniga, individuo de la comision, contestó al señor 
Beiua.

El señor Jover se dirigió al setlor raíaísiro de 
Fomento, haciéndole notar que en Almería ha co- 
menzndo una cmígracíoD, que cad.i día toma ma* 
yores proporciones á causa del hambre, á la cual

DO puede hacerse frente á causa de la  paralización 
de las obras públicas en aquella provincia.

El seüor ministro de Fomento contestó al Sr. Jo- 
ver que en el presupuesto se consignaban cantida­
des para atender á las obras públicas de Almería, 
y  que pronto se daria principio á ellas.

El Sr. Jover manifestó al senor ministro que era 
necesario que esas obras comenzaran muy pronto, 
porque el hambre no da espera.

El Sr. Perez de Molina leyó y presentó á la  Cá­
mara una esposicion de varios libreros y  editores 
de Sevilla, contraria á las pretensiones de los fabri­
cantes de papel.

El Sr. Cláros dió lectura á su voto particular so* 
bre la  reforma de los reglamentos.

£1 Sr. Martin preguntó al Gobierno el era  cier­
to lo que ha aparecido en varios perisdicos, re la ­
tivo al apresamiento del Ctiyler por la N avaí de To- 
¡osa. El seQor ministro de Estado manifestó que 
hasta ahora nada sabia oficialmente el Gobierno 
sobre el particular.

ÓRDGN DEL DÍA.

D iscusitn de pretupuestot.

Se leyó la enmienda del Sr. Moyano.
El Sr. MOYANO: Presente debe hallarse en la 

memoria de cuantos siguen con atención los deba­
tes de estos Cuerpos la  parte  que en la ú ltim a le ­
gislatura me cupo el honor de tomar en las discu­
siones de Hacienda. No hablé eetónces ni una sola 
vez sin que los señores ministros que ocupan el 
banco azul diesen la voz de alerta á su mayoría.
■ Tened presente, la decian, que el que habla es 
un contrario vuestro, que lo que quiere es de r ­
ribarnos para que vengan al poder él y  sus am i­
gos.» Y esto, señores, por mas que no produjese 
todo el efecto que desesban, no dejaba de produ­
cir alguno. Afurtunadamente hoy me veo liDre de 
estas p re v e o c io D M ;  el poder está hoy ocupado por 
hombres del partido moderado; estando en el poder 
este partido, no puede á nadie pasarle por la ima- 
ginacioo que yo me levante hoy movido de un in ­
terés político á hacer oposicíon á un ministerio mo­
derado. Yo no he venido á esta Cámara en actitud 
hostil al ministerio.

He dado en favor del ministerio el voto más m i­
nisterial que podía darle en la única cuestión po­
lítica que aquí ha venido; e o ^ l  bilí de indemni­
dad. Aquel proyecto, señores, tenía dos partes 
perfectamente distintas. Pur la  primera se declara­
ba líbre al ministerio de la responsabilidad en que 
podía haber incurrido por haberse arrogado la fa- 
culUd de legislar, y  por la segunda se quería que 
aquellos actos pasasen á la categoría de leyes, 
¿yué dije yo entonces y conmigo algunos amigos?
• Estamos dispuestos á votar la primera parle , la 
más ministerial, la  más personal; pero la segunda 
es cuestión de apreciación, que no tiene nada que 
ver absolutamente con el ministerio • El ministerio 
cree que eso es convenientisimo: yo creo que no; 
pero esta, repito, es cuestión eo que no entran p a ­
ra nada las personas de los ministros; eso no lo 
voto. Tengo, pues, derecho á  decir que estaba d is­
puesto á d a r  el voto más ministerial que he dado 
jam ás.

Pero prescindiendo de esto, ¿puede haber una 
enmienda más ministerial que la  mia? Hasta ahora 
no se ha presentado. ¿Qué pedimos? Que debemos 
discutir los ingresos; que debemos uxamiaar los 
recursos con que cuenta la Hacienda para hacer 
frente á sus obligaciones, y  una vez averiguado 
qué es lo que tenemos, queda autorizado el m i­
nisterio para distribuirlo como le parezca mejor, 
¿lid habido nadie que se haya atrevido á proponer 
una facultad de esta clase? ¿No es esta una verda­
dera dictadura económica? Si alguoa duda hubie­
ra sobre mi actitud política, la enmienda la des ­
vanecería, Sin embargo, me levanto á hablar con­
tra el dictámen de la comision, y  forzosamente 
tengo que hablar contra el proyecto del Gobierno. 
¿Y por qué me levanto á  hablar en contra? Cuan­
do se discutió en la última legislatura el discurso 
de la Corona, propuse una enmienda que decía 
asi; {Leifó.) Al apoyar este enmienda dije lo si­
guiente: [Leyó.) Más tarde, en un voto particular 
que presenté en la comision de presupuestos, aña­
dí; (Leyó.)

Sefiores, despues de haber dicho todo esto, |po- 
dia yo decentemente venir á este sitio, cuando veo 
que no se practican las soluciones de mi voto, y 
que se sigue el mismo, exactamente el mismo 
sistema que en losaños anterioscs, permanecer ca­
llado? Los que dudaban entonces de la sinceridad 
de aquellas protestas, tómense hoy la  incomodidad 
de oírme.

Aquí me tiene el país dispuesto á cumplir todos 
los compromisos que contraje en la anterior le ­
gislatura, y para cumplirlos con más resolución y 
desembarazo no he solícitadoel apoyo del Gobier­
no en las elecciones. lie  querido venir sin él, por­
que no de otra manera podía desempeñar hoy aquí 
e l  papel que tengo que desempeOar.

Esto supuesto, voy  á  entrar en el exámen del 
dictámen de la comision, al mismo tiempo que en 
el apoyo de mieomienda; y  me asalta una duda. 
¿Es ó no conveniente hacer la luz en la cuestión 
de Hacienda? Digo que me asalta esa duda, por­
que por mucho tiempo, coa excelente buena fé ,  se 
ha venido sosteniendo que no era conveniente en­
te ra r á las gentes del estado de nuestra Hacienda; 
pero esta duda no lo es desde el momento eu que 
dos ministros de Hacienda, con una franqueza Inu­
sitada que yo aplaudo, han querido presentar al 
pais toda la verdad en la cuestión de Hacienda.
Y siu embargo, n i el Sr. Alonso Martínez, ni el se- 
fior Barzanallana han dicho toda la  verdad.

Y yo, según mí leal saber, que siempre será es­
caso, vengo resuelto á decirla.

Había anunciado yo que díria esa verdad lo m is­
mo á un mioisterio presidido por el señor duque 
de Tetuan que á un ministerio presidido por el se­
ñor duque de Valencia. Ese caso ba llegado ya. 
Yo tengo, señores, la  convicción profunda deque , 
no sólo no es perjudicial, sino muy conveniente, 
enterar al pais de la  verdadera situacíou de su Ha­
cienda. Hoy, ¿para qué negarlo? el pánico ea geue- 
ral; el pánico se ha apoderado de todos, y  al ocu­
parse de la cuestión de Hacienda, se ha convertido 
en un verdadero desmayo. Estamos próximos á 
creer que el mal no tiene rem edio ; y  como yo 
creo que no ha llegado ese caso, deseo que no in- 
curcamos en ese desaliento : deseo, si, que se des­
corra el velo, que veamos si se puede salvar la Ha­
cienda. Hay que ver al enferm o; hay que levan­
tar la  sábana sin consideración á la familia, porque 
sí hoy DO levantamos la  sábana y reconocemos al 
enfermo , mañana quizá d o s  encontremos co d  un 
cadáver.

Por otra parte, ¿qué utilidad puede sacarse en 
que continuemos á oscuras? ¿Es que no conviene 
que lo sepan los extranjeros? Señores, nosotros 
mismos no estamos tan enterados como ellos del 
verdadero estado de nuestra Hacienda. ¿Nos pro­
ponemos acaso engallarlos, hacerles creer que te­
nemos muchos medios? Eso no se le ocurre á pádie, 
y  méoos que á nádie al Gobierno, porque seria fal­
ta r á nuestra proverbial honradez. Yo, que creo 
que el mal tiene remedio, creo también que es tan 
profundo, tan intenso, que si el pais no se llega á 
penetrar de esta profundidad del mal, tengo la se­
guridad de que votará contra mi, de que votareis 
contra las medidas que voy á proponer: mas cla­
ro, es de todopuuto imposible aceptar las resolu­
ciones radicales, los remedios terribles que hay 
que aplicar al enfermo, si no está convencida la 
familia de la verdadera gravedad del mal. Ué ahí 
la ventaja de hacer la luz.

Me propongo examinar esta cuestión que con 
con tanta ansiedad espera e l pais, y  á falta de otras 
dotes lo haré con orden. Me propongo dividir mi 
discurso en tres partes. En la primera voy á  exa­
minar el sistema seguido hasta el dia y  sus re ­
sultados: segunda, e l sistema que desde que llegó 
al poder el actual mioisterio h a  seguido el señor 
ministro de Hacienda hasta hoy, y  el que se pro­
pone seguir manana; y  tercera, qué es lo que debe

hacerse en la situación en qae  nos encontramos.
Primero. ¿Qué sistema se ha seguido hasta 

aqui ? Si hasta el dia los gastos votados por las 
Córtes han sido menores que los que ha hecho e l ' 
Gobierno, y me refiero á  todos loa Gobiernos; si 
los ingresos han sido menores que los calculados; 
si lo uno y  lo otro b a  traido un notable desnivel 
que ha tenido que suplir el Tesoro , acudiendo á 
recursos extraordinarios que puede decirle  que 
han concluido ya; y  si todo esto nos ha traido á  la 
situación verdaderamente angustiosa en que hoy 
nos hallam os, son proposiciones que se han de 
probar con exactitud matemática. Sobre estofaa» 
blé extensamente en la  última legislatnra ; sobre 
esto han hablado el otro dia los señores Polo, Me- 
nendez de Luarca y  Gisbert. Pero se ba levantado 
la comision y ha dicho: todo eso es equivocado; 
nada de eso es cierto. Por manera que á estas h o ­
ras los diputados que no hayan tenido la  pacien­
cia de exam inarlos presupuestos y las cuentas no 
sabrán dónde está la verdad; y  yo tengo que hacer 
lo que no hubiera hech o , esto e s , demostrar que 
todo lo que han dicho esos señores es exactísimo, 
y  que no basta decir que do lo e s , qoe hay nece­
sidad de demostrarlo.

Importan los presupuestos de gastos votados por 
las Córtes desde <859 á 1864 y  65 15.508.i33.36S. 

Importan los gastos 16.743,425.700.
Diferencia de más l.iSS,287.344.
Importan los ingresos en el mismo tiempo vo­

tados 15.548 629.752; realizados 14.627.735,175. 
Diferencia de ménos 920.804.576.
De modo que por gastos de más é ingresos de 

ménos nos resultó un déficit en esos anos de rea­
les vellón 2.156-181.920.

¿Eo qué ha consistido que los gastos hayan ex­
cedido en tanto á los votados por las Córtes? ¿Ha 
consistido esto en que hayan disminuido los in ­
gresos en proporcion á lo que produjeron en años 
anteriores? Esta diferencia, ¿ha podido provenir 
de que hayamos tenido grandes pérdidas, de que 
b ry a  disminuido nuestra fortuna? Nada de eso. 
¿Es que ha mandado Dios sobre nosotros pestes, 
guerras, malas cosechas, desgracias que no han p o ­
dido los hombres evitar? Nada, señores, afortunada­
mente,

Aqu! no ha habido más guerras que las que h e ­
mos querido emprender. Lo dije el año pasado; 
desde que nos vimos con cuatro cuartos y  cuatro 
buques, la hemos emprendido contra todo el m un­
do, y hemos ido á Asia, Africa y  América. Un in ­
greso ha faltado á los Gobiernos anteriores: los so­
brantes de Ultramar, de donde solian venir de 110 á 
150 millones de reales. ¿Pero ha faltado ese ingreso 
porque allí hayan ocurrido esas calamidades? Tam-

Soco: únicamente podrá alegarse las catástrofes 
eFilipinas; pero Filipinas sólo enviaba 44 ó l 5  m i­

llones.
EntóDces, ¿por qué es el desnivel? Porque gasta­

mos mucho más de lo q u e  debemos gas ta r .E t a u ­
mento de los gastos trae una proporcion que asusta 
de bastantes años á esta parte. Yo, senores, no h a ­
blo sólo para vosotros; hablo especialmente para  el 
pais: voy á leeros un estado que demuestra el a u ­
mento de esos gastos.

Estos son hechos que sólo con otros contrarios 
pueden ser desmentidos.

El año 1851 nuestro presupuesto de
gastos importaba............................ ....1.397,159.384

El ano 52............................................. ....1-402.635.846
.')3.................................................1-430-776.350
5 4  ....1.465.750,539
5 5  ....1,452.404,735
5 6  ....1 897,485.101
5 7  ....1,979,455.494
5 8  ....1-984.279.797
5 9  ....2.062.310.901
60  ....2.474.332.596
( i l ............................................. ....2.810,098.769
62 y seis primeros meses

del 65..................................  4,118.181.824
63 á 64................................... 2.613.722.752
64 á C5................................... 2,795.000.000

05 á 66...................................-2.747,332.370
C6 á 67..................................  2.656.191.600

Para 67 á 68 se p iden.................. 2.640,000.000

Esto consi-te, senores, en ese aumento constan­
te  de todos ios dias y  de todos los años. ¿Cómo 
se explica? Si fuera posible yo diria , estudiando 
presupuesto por presupuesto y partida por parti ­
da, el exceso que han tenido todos los servicios; 
pero me limitaré á deciros lo que el del ministerio 
de ia Guerra costaba en 1855 y lo que cuesta hoy.

En 1855 el ministerio de la Guerra
costaba ............................................. ....... 278,4111.548

En 1856............................................... ........304.493,441
En 1857............................................... ........384,956.244
En 1858............................................... ....... 350.333.088
En 1859....................................................... 382.457.896
En 1860............................................... ....... 361.435.554
En 1861............................................... ....... 383.941.918
En t86^ y seis primeros meses del

63 ............................................................. 549,337.224
Eo 1863 á 6 4 ............................................ 389,220.059
En 18ü4 á 65 ............................................ 413,682.178
En 1865 á 66............................................ 42H.450 050
En 1ÍÜ6 á 6 7 .................................... ....... 407.927.950

He tomado desde el año de 1856, porque en este 
aftoel Gobierno luchó venciendo la revelación con 
un ejército que nos costaba 404 millones menos. 
E ntre 20 i millones que costaba entonces, á 408 
millones que cuesta hoy, hay una gran distancia;
¿y por qué cuesta ahora más? Por los aumentos 
parciales de todos los ramos, aumentos que han 
dado por resultado una cuarta parte más en el 
presupuesto, según se  deduce del siguiente estado. 
(Leyó un estado, del cuo( resulta to <¡ue cotlaban 
en 4856 diversas dependencias del ministerio 
d éla  Guerra y  loque ctiestanhoy). Aquí tiene ex­
plicado el Congreso por qué ha subido eo 10 ú 11 
olios á 1.200 millones más el presupuesto, Y sí 
hay esa notabilísima diferencia; si los gastos han 
sido mayores y  los ingresos menores que los cal­
culados, ¿eso de dónde ha salido? Los Gobiernos 
han gastado m is ,  se dirá; pero el gasto se ba he­
cho; no sabemos, pues, de dónde ha salido: yo lo 
diré; como uno de mis temas es que todo lo ha 
suplido el Tesoro, y  en ét no brotan barras de oro, 
i  alguna parte ha tenido que acudir, ó ha tenido 
que echar mano de recursos extraordinarios; y  co­
mo estos recursos han concluido hoy, los senores 
diputados participarán del miedo que á mi me 
asalta sobre qué es lo que nos va á suceder si no 
nos detenemos eo este camino.

¿Quién ha suplido al Tesoro? ¿A qué puertas ha 
acudido? A tres: á la Caja de Depósitos, á  la des­
amortización y al crédito.

La Caja de Depósitos, ¿saben los seQores d iputa­
dos para lo que se creó? Fue en su creación uoa 
verdadera Caja de Depósitos, á donde se llevaban 
los necesarios y  los voluotarios, que se contenta­
ban con el módico interés de un 5 por 100 cuando 
el papel daba un 6. El Gobierno decía: ¿qué me 
puede suceder? ¿Que vengan muchos capitales i  
ganar el 5? Pues voy con ese dinero á la Bolsa; y 
como el papel me dá el 7 ,  pago el 5 y gano 2. ¿Pero 
qué vino i  ser al poco tiempo la Caja de Depósi­
tos? ¡Ah, señores! Una verdadera caja de Pandora: 
y  puesto que aquí se traen fábulas y  cuentos, yo 
traeré un simil.

Saben los señores diputados que entre los dioses 
del OUmpo no habla más que uno que tuviera el 
poder de hacer oro, que era Júpiter; los demás se 
llegaron á incomodar, y  se empenaron en hacer una 
mujer que fuera Pandora, y  cada uno la hizo un 
regalo: Venus la dió la belleza, Palas la sabiduri'i. 
Mercurio la elocuencia, etc. Apénas llegó esto á 
oidos de Júpiter, se iodignó y quiso vengarse, y  
maodó á Pandora, como por vía de obsequio, una 
caja de forma muy elegante, en la cual habla en­
cerrado todos los males que afligen á la huma* 
nidad.
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Se Tíii Pandora con su caja; y  cariosa, comomu- 
ipr apénas la  luTo en sus raaoos la abno, y  en 
iua iiio  la abrió todos los males salieron de ella, y 
s e  despartsmaroD por la Üerra. Una cosa parecida 
ha pasado con la Caj» de Depósitos. ■, Rjjqí.j 

Vino el conde de Toreuo. y  nos trajo el presu­
puesto; vino Mendizabal. y  nos regalu la dejamor- 
tóacioo; T in o  ». Alejandro Mon, y nos dio el siató- 
m alributario ; vino por üa
UBO de los hombrea que mas ha hecho P «  «ale 
lisia y  tu»o la mala idea de regalarnos la Caja de 
t t i t o »  Sin embargo, en el fondo d é la  caja de 
Pandora so veia la imágen de la  esperanza, pero 
eo el foodo de la  Caja dd Depusitos se yen *olo as 
bocas de imponentes qne piden cientos de millo- 
oes (nie han lleTado alli, y  que no podemos de- 
toWmIos porque los hemos gastado en opíparos

festines. , , „  , .  ,
SeRonda puerta, que ha llamado el á Gobierno; la 

desamortización. No Toy á examinarloen el terre- 
J r^ o l i l ic o .  n i social, n i religioso, ni economico^ 
El cultivo sin capitales no se puede hacer, y  los 
capitales no hai> aumentado con ia desamorliza- 
d o n  Eq el terreno del derecho había corporacio- 
nes i  quienes yo defendía haca l í  allos. que po- 
seijn  con títulos tan legítimos como el mas legitimo 
Sopie tM io , y la primera.de to d a r  la 
tcracias á ese pairiponio  que poseía pudo s e rn r ,  
no solo 4 la religión da Jesucristo, sino 4 la  c m li-
▼ArioQ del cnu^t^lo.

I a acabó con el ioiperio ro m ao o » y por 
todas partes el elemento católico civilizador opuso 
resistencia 4 las salvajes vribus del ^orte; fue,
pues convenientísimo que la Iglesia poseyera esos 
bienes q u e  la permitieron hacer ol bien, como lo
ha b e á 'o e u  abuudancia. Pero yo prescindo de 
4 Hf» RÍO V Tov á exam inarla  desamotlizaiiion co-

1.  K  d e l . ” de Mayo de 1855.
• iS é  quiso esta ley? Dos cosas laudables, dado 

su is te iua . Creo, dijo, que co es conveniente que 
la  Iglesia tensa esos bieoes; los voy é conmutar por 
D s c r i p S s f y  voy 4 veuderlos: y como me en- 

cuen ro por r ísu ltas  de la  venta con una porcino 
d“  d ñero que jo  no esperaba, y  que no bajara de
8 UOO m i l l L s ,  voy 4 destinar la mitad a pagar 
m is deudas, y  la otra mitad 4 mejorar la casa.> 
No pudo sin embargo hacerse esto, porque el Te­
s o r o  llamó 4 las pu%ctas. y empleo el dinero en 
vivir alegremente, en darse buena vida.

Por valor de 4.000 millones ib»n vendidos en 
4P.('5 V eti ce  hasta Maizo 66C millones. De e s p s  
han debido emplearse en pagar nuestras deudas 
por lo menos 3,ÜU0 millones; ¿cuánto se  ha em­
pleado? Solamente 101 millones.

En cuanto 4 mejorar nuestra fortuna, ya vemos 
los resultados. Los deseos no han podido ser me­
jores Hacen falta, se  dijo, 2.ÜQ0 millones para 
mrjoras materiales; se vuló la suma, y  se repar­
tieron al instante. A Guerra, aíO m il^nes; 4 Ma- 
tina , « 0 ;  i  Gracia y Justicia, 70; i  Gobernación, 
70- á Hacienda. 60; 4 Fomento, e l resto; tola!, 2,(JÜ0 
millones. Pero hubo la  desgracia de que esto se 
hizo sin plan, sin concierto, y  los 2,u00 millones y 
800 m4s que se votaron despues, todos se han gas­
tado sin el menor lucimiento. Se dira lo que se Qice
siempre: los caminos de hierro......Los caminos de
hierro se han hecho en Espaaa, si se m e permite 
la frase, con las tijeras; loflo se ha pagado eu pa- 
peí, e n  obligaciones delEstado. De loa producios de 
la  desamortización no se ha destinado nada, y  la 
prueba es que ahora figuran en el presupuesto de 
aastos 80 millones para esas obligaciones. ¿Y quien 
los paga? ^Acaso los productos de la desamortiza-
ciOQ? De n in g u n a  m anera.

Tercera puerta: el crédito. ¿Que ha sucedido con 
el crédito? Diré pocas palabras. La primera vez
q u e  se dispuso vender los bienes eclesiásticos lue
en 36, y  entonces se hizo lo que no ae ha hecho 
n u n c a ,  que fué destinar todo el producto integro 
üe los bienes de las comunidades religiosas al pago 
de la Deuda. Ko se recibió entonces ui una peseta 
en dinero; todo se pagaba en litulos para reforzar 
el crédito. Eu 30, sin embargo, no se  sabia lo que 
debiamos. y  esta es la hora en que no lo sabemos,

porque faltan por liquidar !os oficios ensjenados de
a  C o r o n a ,  l o s  d e c l a r a d t j s  i n c o m p a t i b l e s  c o n  e l * ' * '

tema couslitaciona!, los censos, etc. En fin, todo 
esto vendrá 4 constituir la sum ade 7.OÜ0 millone». 
Pero estos 7.000 millone?, en eran ya 15.000 
millones, y  hoy tenemos la suma de la Duuda ele ­
vada 4 21.000 millones; i»s decir, que b e m ^  re n ­
dido todo lo que teníamos, y  debemos 21.000 m i­
llones. ¿Cómo? Por las emisiones que hemos h e ­
cho, á mas de la Deuda flotante d i  que me hará 
cargo. He manera, señores, que nosotros hemos 
llamado 4esas puertas, no para que nos den ooa 
limosma v hagan un regalo, sino para qué nos 
den un préstamo, y ahora estamos en el deber de 
devolverlo. ,

En 18315 se suprimieron los frailes, y aseguradas 
sus módicas pensiones el Estado podía decir, «todo 
es m ió . ' ¿Peto sucede lo mismo con los bienes de 
la Iglesia y  de las corporaciones civiles? Es muy 
diferente; los hemos tomado en dinero y tenemos 
que devolvérsele. ¿Y cómo? Dándoles dos capitales 
y medio por uno.

Y como esos bienes han valido en la subasta do­
ble de la tasación, tenemos que darle cinco capita­
les por uno. Ahora bien: nuestro papel devenga un 
interés de 3 por lOÜ, y por lo tanto, les hemos to ­
mado sus bienes 4 un 15 por tOO. Vúase la carga 
que nos hemos echado encima por la permuta de 
los bienes nacionales, y  esto por la consumación 
de los siglos, porque con el camino que llevamos 
de pagar nuestra deuda, no la pagarémos nunca_.

Tenemos, pues, que pagar unos intereses de 66/ 
millones por la  deuda reconocida; y  como hay que 
agregar los de la Deuda flotante, que se puede cal­
cular, término medio, al interés de 8 por 100. que 
im poita IGO millones, resultará que Oe los 2,ÜÜ0 
m i í l o D e s  con que podemos conUr al ano tenemos 
que desquitar para pagar la Deuda pública y con 
llevar la flotante 837.

A esto nos ha traido el sistema que hemos re ñ i ­
do siguiendo; y  ¿qué Ua hecho el seflor ministro 
de Hacienda para corregir este sistema? Y entro, 
señores, en este punto con muchu sentimiento, 
porque me dolerá molestar al Sr. llarzanallana; 
pero no puedo menos de hacerlo.

Me es forzoso examinar su administración y sus 
presupuestos.

¿Qué ha hecho el señor ministro de Hacienda 
desde que ocupó el poder hasta hoy? ¿Qué propo­
ne paca el ano inmediato? Lo mismo que sus an­
tecesores, y  el resultado tendrá que ser el mismo, 
si no peor, porque el mal, cuando no se remedia, 
cada dia causa mas estragos. ¿Y es cierto que ha 
hecho hasta hoy lo mismo que sus antecesores? Va- 
mosá verlo. ¿No coníiesaS. S. que este presupuesto 
no se saldara con un déficit de ménos de 300 m i­
llones? Pues yo le digo 4 S. S. que lo mismo afir­
maba el Sr. Alonso Martínez, y que lo mismo que 
el Sr. Alonso Martinez se equivocaba se equivocará
S. S-, y el déficit será de muy cerca de 500 m illo’ 
Les; pero con una diferencia, y  es que el Sr. Bar- 
zanailana se encontró con una autorización para 
hacer economías hasta nivelar el presupuesto, co­
sa  que no tenia el seílor Alonso Martínez. Y ¿qué 
hahecho S. S.? En un presupuesto de 2.Ü5G millo­
nes una baja de 15, porque el publicado por S. S. 
importa 2 .6Í1 . Fuera üe estas economías, ¿qué 
ha hecho el sefior ministro? Nada: ha pasado el 
tiempo: nos hemos mantenido mejor ó peor; pero 
estamos lo mismo, y  acndimos 4 los mismos r e ­
cursos que en otras acasiones.

Se empieza por pedir eu el prim er trimestre ua 
semestre de contribución, y  poco despues el otro; 
de modo que en cinco meses se exigió de los con- 
iribuyeníes la cuota de lodo un aüo. ¿Y con qué 
derecho ha hecho esto el Sr. Barzanaliana? Pues 
qué, ¿no sabemos todos que el tiempo en que se 
e lige  un tributo, si no se elige bien constituye 
otro tributo? ¿No es este un precedente funesto en 
un país en que con tanta facilidad varian los m i­
nisterios? ¿No puede uu Gobierno en Julio exigir 
lodo el aao de la contribución, y  dos meses des­
pués marcharse á su casa, y  dejar al que venga sin 
recursos paca gobernar? ¿Qué es lo que le ha que.

dado á  S. S. de«pues de haber recibido ese dinero? 
Lasrentaseventuales, que solo producen unos 10(1 
millones al m e s ,  cuando eu los meses ordina­
rios hay que gastar unos i¿0. Es decir, que el 
primer paso de S. S. nos ocaaiODas sin contar con 
la  deuda un déficit de CO mill9“®̂  mensuales; y 
cuidado que este es el paso ménos malo que ha 
dado el s«nor ministto.

Llegó Noviembre y no teníamos medios de aten­
der 4 las necesidades del Estado, y  fué menester ir 
buscando dinero por todas partes, hasta que al i'n 
se encontraron 7 millones de francos para atender 
á las necesidades de aquel w e s , y  sobra todo á la 
paga de Madrid, dejando que sucediera lo que 
quisiera en las provincias, porque allí no hay Cor­
tes ni hay gente que g ri te ,  ni hay ca fé s ; y  6^ 
que en Tarragona, por ejemplo, se deben I I  rmllo- 
nes, y en algunas otras prorincias se deben al Clero 
hasta cinco meses. Asi se salló de Noviembre; vino 
Diciembre. y  sucedió lo  m ism o: es dec ir , que el 
señor ministro tiene que estarsiempre con el som­
brero en la mano piuieudo dinero para el mes « •  
guiente.

De este modo, ni puede estudiar Ua rentas, ni 
se puede hacer nada más que salir del d ia ,  por 
más capacidad que tenga un ministro. En Diciem­
bre se hizo otro contrato con el Sr. Fould, que se 
comprometió á  darnos 80 millones de francos, y 
luego al fiu nos dió sólo 20, y con estoy  los p ro ­
ductos de las rentas eventuales se dió la paga de 
Navidad y se pagó el semestre, atendiéndose tam ­
bién 4 algo del mes de Enero.

Pero vino febrero , y  con él otro contrato de 2q 
millones de reales, y  otro lupgo de otros tantos 
para salir de lo más apremiante y  de la paga de 
Sladrid. Pero el tiempo, e) tiempo corría y llegó 
ilarzo, y  fué menester hacac otro contrato de 95 
millones, y  proyectar otro que hizo que recibiéra­
mos por ese mes y el de .\bril 190 millones de rea­
les; volviendo 4 presentarse en Mayo el mismo 
conflicto, y  habiendo necesidad de tom ar del Ban­
co 71) millones do reales en billetes hipotecarios 
para buscar con ellos en Barcelona 20 millones de 
reales, y  en París en estos días 5 millones de fran­
cos en barras de oro, poniéndolas en la Casa de la 
¡Uoneda á disposición del Banco, que ha dado el 
viernes último al Gobierno 20 millones para la pa­
ga de Mayo que se entregó antes de ayer.

¿Es posible administrar asi? ¿Puede quedarle 4 
un miiiistrn tiempo fa r a  pensar en nada si tiene 
que estar siempre pidiendo dinero? ¿Y qué nos p ro ­
pone el Sr. Barzanaliana para quitar este do^al al

• Tesoro? Un piesupuesto igual, enteramente igual 
ál de nflos pasados, con los mismos defectos y  con 
on resultado tan fatal como aquellos. Parecen hijos 
de un mismo padre. ¿Por qué, pues, no han de 
tener el mismo déficii?

El Sr. Barzanaliana presupone de ingresos2, 
millones y de gastos 2.639, cuando el alio ante­
rior se presuponían de ingresos 2,592 y de gustos
2,G5G.

Estas cifras arrojan el mismo resultado; vienen 
con uo déflcit reconocido, lo mismo estos p resu ­
puestos que los anteriores. Los gastos traen en los 
actuales una baja de 17.1 millones, y traea un a u ­
mento de 150. De modo que el resultado total es 
una baja de 23, y  esto porque se han calculado 
jas rentas eventuales, si bien algo más bajas que 
en los otros aftos, no tanto como debían

Examinemos, pues, si en este presupuesto los 
gastos se han figurado más bajos y  los íogresos 
más altos de lo que serán en realidad. Entre los 
ingresos del presupuesto delSr. Barzanaliana figu­
ran las rentas eventuales; y  como estas, según los 
estados, están en baja, es claro que es absurdo cal­
cularlas en más ue lo que han dado el ano an te ­
rior. Un solo ano, hace ya algunns, han producido 
esas rentas 1,545 millones, y  sin embargo en este 
presupuesto se las asigna el valor do l.óOC millo­
nes, cuandn en el anterior no llegaron á más de 
■1,226.

¿No hay aquí un déficit reconocido lo ménos de 
12Ó millones de reales? ¿Harí acaso que suban esas 
rentas el dinero que li« iraido S. S. del extcaiija-

ro, y  que erectiramenle ha sido mucho? Seflores, 
larece imposible que esto se díga. Pues q u é , ¿nos 
lan regalado esos millones? ¿Nos los ha traído un 
tío de América? No seguramente; pero aun cuondo 
así fuera, ¿dpjara de haber existido una baja real 
en las rentas á pesar de haber renido ese d in e r o ?  
l'ues si cuando ha venido han estado las rentas en 
baja, ,-qué sucederá cuando salga? Renovaremos 
sin duiitt los contratos para que no salga tan pron­
to; pero eso será, como dice el Tulgo. pan para  
hoy y  hambre para m a ñ a n a , y  al llu vendrá el 
v e L C i m i e n t o ,  y ese dinero tendrá que salir, y  el 
aoo que viene, on vez de ejercer influencia en el 
aumento de las rentas eventuales para hacerlas 
subir, ia tendrá para hacerlas bajar. Tenemos, pues, 
por aquí un déficit de 120 millones.

¿Yloí sobrantes de Üliramat? ¿Cómo han de ve­
nir 12-4 millones de Ultramar cuando debemos á 
aquellas esjas nueve millones de duros? Lo mismo 
decía el Sr. Alonso Martinez, y  yo le decia que era 
imposible que viniera ese dinero y no vino. (£ í  se ­
ñor  m injiíro  de Hüci‘e«(io: Vendrá.) ¿Pero ha veni­
do? ( f í  « ñ o r  m ín jjíro  de Hacienda: Si.) ¿Cuánto? 
El señor íninisfro de Haeicnda: Sesenta y  tantos 

millones.) Y'o me alegro mucho de que haya su ­
cedido eso; pero aun cuando vengan otros tantos 
el año que viene, siempre habrá nn déñcit de 64 
millones, dado que esto sea com odiceel sefior m i­
nis tro  y  yo lo deseo.

Hay más: nuestros recursos permanentes han d a ­
do el año que más 2,022 millones. ¿En cuánto p o ­
dían presuponerse en este ano? Ea otro ta n to ,  4 
pesar de estar ea baja las rentas; y  sin embargo se 
presuponen en 2.071; es dec ir , que por este lado 
hay un déflcit de 50 millones próximamente.

Otro defecto igual 4 los presupuestos anteriores 
es el ’dedysUnar loa productos de la desamortiza­
ción 4 los gastos ordinarios, defecto que nos ha cos­
tado mucho y que tiene su limite natural.

El afio pasado, a l discutirse el presupuesto, te ­
níamos por valor de todo lo que nos quedaba para 
vender y por cobrar 4.781 millones; este aflo va 
no hay más que 2.472, y  este aíio pide S. S. 347 
para el presupuesto común, 32 pata el caso de no 
arreglarnos con el Pacifico, v lo que pueda em ­
plearse p a ra la  amortización. Pues dígame el Con­
greso: ¿no seria mejor pagar lo que debemos de 
estos valores que no seguir gastándolos en los gas­
tos ordinarios? ¿No vamos asi á  encontrarnos con 
que al fin lo gastaremos todo, y  no tendremos con 
qué atender 4 nuestras uecesidades comunes si deS' 
de ahora no disminuimos estas? Eso se debe am ­
pliar en casos extraordinarios; pero en las aten* 
clones comunes nunca.

Vamos ahora á los gastos. Paca la Deuda flotan­
te  se piden 90 millones, y  yo digo: sí la  Deuda ha 
de pasar de 2.Ü00, ¿á qué interés cree el seftor 
ministro que podrá conllevarla? ¿Cree S. S. que 
podrá ser ménos del 8 por 100? Pues aunque sea 
el 6 seráti 120 millonos; y  como uo se ponen más 
que 90, habrá un déficit de 30 millones por este 
otro gasto.

En el ministerio de la  Guerra se dice que hay 32 
millones de economías; 17 por reformas en el ejér­
cito por la nueva organización de la reserva; pues 
sepan Ins señores diputados que, según personas 
muy competentes, dará m uy  ^oca economía esa 
reforma; sólo la  de la diferencia de cuatro quin­
tas partes á  la mitad en los sueldos de los oiicia- 
les por estar estos en los cuadros ó en sus casas. 
Hay, pues, aquí una diferencia de unos 12 millo­
nes, que habrá que gastar más de lo que se presu­
pone, y que luego vendrán en Ips créditos sup le ­
mentarios.

Catorce millones y medio se suponen de baja por 
el menor precio que tendrá el alimento del soldado 
en el ano que viene. Esto do es más que gana de 
poner una baja, porque baja fundada ea  una espe­
ranza es cosa de poca consideración. ¿Qué es pro­
bable que suceda eu el precio de las subsisten­
cias? Yo no lo sé; pero veo que no han quedado 
grandes sobrantes en la cosecha de este aüo; que 
el sAo que viene la  tendremos mala en muchas 
provincias, y  esto hace creer que las subsistencias

no costarán ménos de lo que hoy cui'Stan. El .is- 
pecto de Europa tampoco indica que deban bajar 
las materias aliineoliciai. ¿Por qué, pues, figurar 
esa baja de 14 y medio oiiliones? Al día siguieiite de 
anunciarse esto subió en Madrid un cuarto el p re ­
cio del pan.

Utra partida vipne de 5 millones de economías 
por reformas y  varias causas. Esto es aquello de 
averigüelo Vargns.y  no hablo más de ello porque 
no lo conozco; pero en suma, siempre resultará 
que el presupuesto de la Guerra podrá costar unos
20 ó 25 millones más de lo que viene figurando.

Tampoco sé de dónde saldrán 40 millúnes de rea ­
les que han de darse 4 los reenganchados que cum 
píen en el año que Tiene, porque su caja especial 
a  ha visitado el Gobierno, y  parece que le ha a u ­

xiliado; pero sea ée dónde sea, el Estado los te n ­
drá que pagar. . , , . ,

El sistema, pues, del Gobierno actual ha sido 
acudir á la Caja de Depósitos j  a l créJito , y  en el 
presupuesto nos ha traido lo mismo que en los ao- 
teriores; baja en los gastos y  aumento en los in« 
gresca.

El Congreso, 4 propuesta del sefior presidente, 
decidió que desde anoche hubiera sesiones extraor­
dinarias desde las nueve hasta las doce, y  que se 
dedicaran las dos primeras horas de la *psion de la 
tarde á los asuntos ordinarios y las dos últimas y 
la sesión de la noche á la  discusión de presu­
puestos.

Se levanta 1a sesión.
Efan las seis.

BOLSA DE MADRID.

Cotiíacion oficial del 3 de Jum o de 1867.

FONDOS rú lucos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado,
36 50. 40. 36-00, 35-70, 75. 3G-00 y  35-90; 37-00 
y 36-75 en pequeños; no publicado. 36 00 d.; á 
plazo, 36-60. C5, 55, 50, 30-00, 35-90. 36-00.
o5-75y  56 00ftn. cor. flr.

Idem Ídem diferido, publicado, 34-65, CO, 30 

y 31-00.
Deuda amortizable de primera clase, publicado, 

30-50 y 60.
Deuda amortizable de segunda clase, no publica* 

do, 16*50 d.
Material del Tesoro no preferente con in terés , 

ídem 98-75.
Deuda del personal, id .,  19-50.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, id ., 65-00.
nilletes hipotecarios del Banco de Espafia. publi­

cado, 96-00.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.° de Abril de 1850, de á  4,000 rs., do 
publicado, 78*00 d.

Idem id. de 4 2,000 rs ., id ., 83-00 d.
Idem idem  d e l . "  de Julio de 185(5, de 4 2,000 

reales, id., 70-00 d.
Idem de obras publicas de I." de Julio de 1858, 

de á 2,000 rs ., id ., 73*50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

2,000 rs., publicado, 68-00, 67-90 y  68 00; no pu* 

bhcado, 67-00 p.
Idem id. (nueras), de á 2,000 rs . ,  publicado, 

67-00; no publicado, 66-00 p.
Idem id., de á 20,000 rs ., publicado, 67-90; no 

publicado, 07 00.
Acciones del Banco de España, id ., 136-50 y 

i36  00.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan  'á  precios convencio­

nales. SECCION A H n N C I O S

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

pll,Ui:Ef;DÉ::HOGG

^  -  - - v
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1 ’ F l l d a r m a  n a t r I t I v M  d «
B O CS d e  P B F 8 I N A  A C I D U ­
L A D A ,  p&rk com batir con <xito 
seguro la s  « n fs m ic d a d u  g f a t r i m ,  
d i s p jp t i c u ,  e tc .,  r  muy partica- 
larm ente  p u a l u a i g e t Ü o n M d i f l -  
ciles 6 imposibles.

« £ 1  a lím eato no es  m u  n a  una 
sustancia  b m t a  s in  prop iedad  n a -  

' tr í tiva  de  p o r  s i  y  q a e  n a t a  por
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  I ¡ n a e d o n i i o d o  el q n e n o le d i j l e r e .

• La m ejor ta s la n c ia  para  tracaform ar loa a limentos e a  p artes  notri tivaa, ea  la  Pepsina 
acidulada. •  (Véanse loa d a ta d o s  de l  doc to r L .  CoariSAaT, médico de  S .  U .  el Empe­
ra d o r  de  los F ranceses  : .....................................  . . . .

t* Sobre  la  d i ip e p i ia  y consuncioa; S ' Katodioa a w r e  e l  aum ento  y  l a  nutrición.
Precio del (rasco tr iangu la r,  S f r .  — id . S fr .

S* n i d s r u  d e  □ « 8 S  DB PEPSINA , COMBIHADÁi CON HIERRO REDUCIDO POR 
EL HIDROGENO, m u j  eScaces contra  laa  enfermedades clordeieaa, sna orig inar ia t ( p ^  
didaa blancas, pa!Íde i,m en sim ae io s  diflcil) 7  p a ra  fortificar los  tem^eramenloa deb ilitidos. 

c Ei hierro  r e d n c id o p o r  el b id r ig e n o e s  la  mejor de  laa p reparado nea .  > (Bo u c h i i d á t .)

< En r i i t u d  de  la  ( n e n a  r i r a  que poaee la  pepsina , loa a lim m toa  adquieren «1 m ayor 
g rada  d e n a t r íc io n .  •  „  .

Precio  del Craaeo t r ia sg o la r .  4  fr ,  —  1/1 id . t  (r . 50.
S° p l i d o r » *  d e  DE PE PSIN A , COiatHABAa CON EL P R O T O -¥ O D im q  DB

n iE R R O  nVALTERARLB, recom iindaase  en  laa enfermedades aserofalosss, l i n f i t i e u ,  
siflliticas, tis is  j  afecciones a tónicas de  la  ecosom ia  en geaeral.

■  L a  P e p i i n a  combinada con e l  M t r r o  j  con al jroM modifica la  p a r te  demasiado 
eseiiante de  estos dos eseelenies agentes terapénticoa aobre t a i  pe raosaa  n e r r io s a i .  •  _

( E t l r i u t o  d i  « M  « o M T ía  a i r i j i i a  i  ü  A c a d m i a  i u p t r i a l  d e  « u d ic iM  d $  P a r t í . )
Precio  de l fraseo iñ a n g u la r ,  4 fr. —  l /S  id .  3 b .  50.

Véndense en  e l  laboratorio de  U . HOGG, farm acíatico-qotm ico, calle de  Castiglione, S, 
en P a r i s .  E a  E sp añ a ,  en  loa miamos d ep ía ito s  establaciaoa p a ra  la  r e n ta  da  an Aceito 
de hígado da  bacalxe.

Madrid: Sancliez Ocaña, Príncipe, IS; Eacolar, plazuela del Angel, 7; Ulznrrnn, Büi- 
rio-Nuevo, l i ;  y Somolinos, Iníantas, Kí.— Gerona, r.arríga; Jacn, Alba; Camiilona. Lati­
da; Sevilla, Troyao; Vitoria, Arellano.— La Agoncia franco-espaüola, calle del Sordo, o í,  
antes Exposícioiin extranjera, sirve los pedidos. (A.)

í

M FERENCIAS

DEL PADRE FÉLIX,
DE LA C O M PA Ñ ÍA  DE J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 1BC6.

TRADUCIDáS I  PDBLICADAS POR

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix  la 

economía anti-cristíana, y  principalmente el socialismo.
La lectura  de este libro puede producir inmensos bienes en cier­

ta s  clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de 

estas Conferencias.
Existen también ejemplares de las Conferencias de los años 1863, 

1864 y  1865. •' ^
Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 

á la  rústica q.ue se vende á 4 rs . en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la Administración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

PÍLDORAS BLAIVCABD
DE lODURO DE HIERRO INALTERABLE,

Aprohadiis por ¡a A cadem ia de m ed ic ina  de Paris. 
AUTORIZADAS Pd ll KL CONSEJO .MEDICAL DE SA>' PETERSBL'RGO. 

EKpei-iuicnlHtlas «-h lo s  liospiia les d e F ran c ia ,  « t - lg ic a .  Ir landa
y  T u r q u í a ,  e l e , .

H E N C I O - B S  H O N O n Í F Í C A S  E S  1 AS  E X P O S I C I O N E S  t M T E R S A L E S  D E  

NUEVA-YORK 11153 y PARIS 1C55,
Ullimamente aprobadas de nuevo puc la alia coraision médica, encargada de 

redactar el nuevo Codex francés, fsias pildoras ocupan ahora uu lugar im pór­
tenle en la terapéutica. Participando de las propiedades de iodo y del hierro, 
coiivieneu principalmente en las numerosas aftcciones ocasioiiadjs pur la ca ­
quexia escrofulosa (infartes de los ganglios, tumores fiíos, carios de los h u e ­
sos, eic.>, colores pálidos, la anefuia, la tisis en su principio, etc.; estiniulau 
el urgaiiisnio y foftitícnn ias countitiicioncs liufjlicas, debilys ú debilitadas.

N. U.— El ioduro de hierro impuro ó alterado 
es un medícimeiito íciüel é  irritante. Como prue­
ba de la fuerza y autenticidad d*; las verdaderas 
pildoras lUancard, exigir nuestro sello de plata 
m c i ív o  y nuestra firma presente puesta al lln de 
una etiqueta verde.— Descuníiarse de las falsilíca-'
C Í U Ü G S .  , „  „  .

Farmai'í'uhco, 40, ruc, Bonnparic, en l'nris .  
Venía por mayor: .Madrid, Agencia ftanco-espaíióla, calle del Sordo, 51; por 

menor, Sres. Botrell, hermanos, Escolar, Mori-no Miqucl y Sánchez OcoDa; en 
prouncias, en las principales farmacias. (A-j

H ig ié n ic a ,  
i n f a l l b l o  
y  p r e s a r *  

Y a U v a , ! a  
u D ic a  que 
c u r a  s i n  el 
a u s i l i o  de 

el método). 25 aftw d t  
f^levard .Voamta. ^9S.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL B. PADRE

L. TAPARELLI.
DE I.A COMPASÍA DB JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALTAKO,
E sta  o tra  importantísima, publicada en la CIVILTACATTOLICA, 

Revista que sale á luz  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se h a  publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, contor- 
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® E l principio heterodoxo es la  abolicion del derecho y  do la  
unidad social.

2.® E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.

¿ ^ • j á í S m é ñ t ó l s ^ é S n n á r p S c l p a l a s  boUoM del uwverso 
eixu/i Paris, ea casa del íuTeotor, DBOC» itS, y

ENSAYO TEORICO

DEL DEKECHO ! \4 T l jR 4 L  APOYADO EN LOS HECHOS,
POR EL n. TADRE

L U IS  t a p a r e l l i ,
U E  I .A  COMI*a S IA  d e  J E S Í iS ,

Traducido  de la  ú lt im a  edición  ita liana , eoire/jida y  aum entada  p o r  su au lor ,  
POR D. JUAN MANUEL ORTl V LARA,

I ABOfJAnO DE LOS T i lS U S A L E S  ÜE LA «ACIOK Tí OATÍDRÁTICO SE FILOSOFIA.

Constará esta obra de cuatro tomos en 4. ® 'le unas 450 jiágínas cada uno, y muy 
adelantada la impresión del lomo 5. ®, toda la obra estará publicada muy en breve. Los 
lomos 1. *  y a . ®  se e.'ipenden á 20 rs. cada uno en Madrid y 24 on provincias, francos 
lie porte.

A cuantos pidiendo los lomos publicados remitan cuando menos el importe de otro 
se les expenderá á 18 reales tomo en .Madrid y ^2 en provincias, francos de porte.

A los snscrítores por diez ejemplares se les darácaua tomo á 17 rs. en Madrid y 20 
en provincias, francos de porte, aunque solo remitan el importe dolos dos tomos publí-

Lo* pedidos se dirigirán á la Librería  católica internacional, de Tejado, Silva, nijme- 
o47. Madrid.

3 . 0  

4.®
5 . 0  

6 . ®

7 . 0

8 . 0  

9 . 0  

10.
A

Emancipación de los pueblos adultos, 
ad.Libertac

Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes. , , m
pesar de su m ucha estension y  lectura  se vende el Tomo prim ero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs . en Madrid y

Los pedidos se dirigirán a l administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

LA PKEDIGACÍON POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE GR______  ^
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, a 40 

reales en casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

ELEMEOTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGIÍM LAS DOCTHINAS DE LOS ESCOLÁSTICOS 1 SISGULARMENTE

DB S a n t o  T omás  d e  A q tiH O .

O b m e s o r l l a  e n  U a l l a n o  p o r  e l  P r e s b i t e r e  D .  J o s é  P r i s c o ,  y  ( r « d u c k l «  
d é l a  g c ' u n d a  e i i l v i o a  p o r  I I .  U a b i n o  T e j a d » .

Se ha publicado el tomo 2, *  y último de esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 
Madrid en la Librería  católica iníernacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la bbrería 
de Olamencli Paz, 6. En provincias á 50 rs ., por pedido directo acompañado de su im ­
porte d i r im o  á la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado (fe su importe se hará un abono da un 
10 por too. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará esto 
abono.

MADRID: i 8 6 7 . ^ F d i í o r  responsable:  D. G. N a v a b r o  V i l l o s l a b a .

Imprenta de E i  P e ss a h ie iít o  E s p a í i o l . calle de Pelayo , número 34,
& cargo de R. Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




